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    Dalia azul


  


  
    

    
      Para Dan y Jason.

      Por más hombres que seáis, siempre seréis mis niños

    

  


  
    

    
      Si el cepellón con las raíces de la planta está demasiado compactado, debe soltarse con cuidado. Cuando la haya trasplantado, tiene que poder extenderse, en lugar de seguir creciendo en una bola apelmazada.


      


      De Compendio de jardinería,

      sobre el trasplante de macetas


      


      Y es mi creencia que toda flor disfruta del aire que respira.
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    Prólogo


    


    Memphis, Tennessee, agosto de 1892


    


    Tener un hijo bastardo no entraba en sus planes. Cuando se enteró de que llevaba en sus entrañas un hijo de su amante, la sorpresa y el pánico se transformaron rápidamente en ira.


    Podía arreglarse, claro. Una mujer de su posición tenía recursos y contactos, pero le asustaban, y tenía casi tanto miedo de los defensores del aborto como del hijo no deseado que llevaba en su interior.


    La amante de un hombre como Reginald Harper no podía permitirse quedar embarazada.


    Ya hacía casi dos años que la mantenía, y muy bien, por cierto. También mantenía a otras, claro —incluyendo a su mujer—, pero eso no le preocupaba.


    Aún era joven, y hermosa. Y la belleza y la juventud son productos que se pueden vender fácilmente. Ella llevaba casi una década haciéndolo, con mente y corazón de hierro. Y los había aprovechado, puliéndolos con la gracia y el encanto que había aprendido observando y emulando a las damas que visitaban la gran casa junto al río donde su madre trabajaba.


    Había recibido cierta educación... Pero, más que educarse con libros y música, había aprendido el arte del flirteo.


    La primera vez que había vendido su cuerpo tenía quince años y, aparte de dinero, también ganó en conocimiento. Pero la prostitución no era su objetivo, no más de lo que podían serlo el trabajo doméstico o encaminarse penosamente a una fábrica cada día. Ella conocía muy bien la diferencia entre una puta y una amante. Una puta ofrecía sexo frío y rápido a cambio de calderilla, y quedaba olvidada antes de que al hombre le diera tiempo a abotonarse la bragueta.


    Pero una amante —una amante inteligente y admirada—, junto con el producto que llevaba entre las piernas, ofrecía también romance, sofisticación, conversación, alegría. Era una compañera, un paño de lágrimas, una fantasía sexual. Una amante ambiciosa sabía exigir poco y conseguir mucho.


    Amelia Ellen Conner tenía ambiciones.


    Y había conseguido lo que quería. Al menos en su mayoría.


    Había escogido a Reginald con mucho cuidado. No era guapo, ni especialmente brillante. Pero, como le habían confirmado sus pesquisas, era muy rico y muy infiel a la esposa delgada y correcta que tenía en la mansión Harper.


    Tenía una amante en Natchez, y decían que había otra en Nueva Orleans. Y podía permitirse una tercera. Así que Amelia se propuso conseguirlo y lo hizo.


    A sus veinticuatro años, vivía en una bonita casa en South Main y tenía tres sirvientes propios. Su guardarropa estaba lleno de hermosas vestiduras y su joyero relucía.


    Cierto que no podía codearse con las damas a las que antes envidiaba. Pero existía otro mundo alternativo donde sí recibían a las que eran como ella. Donde la envidiaban.


    Ella ofrecía fiestas espléndidas, viajaba, vivía de verdad.


    Y entonces, cuando hacía poco más de un año que Reginald la había instalado en aquella bonita casa, su mundo tan inteligentemente planeado se vino abajo.


    Amelia se lo habría ocultado hasta que hubiera reunido el valor para ir a los barrios bajos y acabar con aquello. Pero la descubrió, la descubrió porque se puso muy enferma y, cuando él estudió su rostro con aquellos ojos oscuros y astutos, lo supo.



    Y no solo se mostró complacido, sino que le prohibió poner fin al embarazo. Para su sorpresa, le compró un brazalete de zafiros para celebrarlo.


    Ella no quería el bebé, él sí.


    Así que empezó a comprender lo mucho que aquella criatura podía hacer por ella. Como madre del hijo de Reginald Harper —por mucho que fuera un bastardo—, él se ocuparía de ella a perpetuidad. Es posible que perdiera interés por acudir a su lecho conforme la juventud la fuera dejando y la belleza se disipara, pero siempre la mantendría, a ella y al bebé.


    Su esposa no había podido darle un hijo varón. Pero tal vez ella sí lo haría.


    Llevó aquel hijo en su vientre a través de los últimos rigores del invierno, durante la primavera, y estuvo planificando su futuro.


    Y entonces algo extraño sucedió. El bebé se movía en su interior. Se estiraba, se agitaba, daba pataditas. El hijo que no quería se convirtió de verdad en su hijo.


    Crecía en su interior como una flor que solo ella podía ver, sentir, conocer. Y con ese hijo nació un sentimiento de amor poderoso y sobrecogedor.


    Durante los calurosos y sofocantes meses del verano, Amelia estuvo radiante, y por primera vez en su vida supo lo que era amar algo que no fuera su propia persona y su seguridad.


    El bebé, su hijo, la necesitaba. Y ella lo protegería con todas sus fuerzas.


    Con las manos apoyadas en su enorme vientre, supervisó la decoración del cuarto para el pequeño. Paredes verde claro y cortinas de encaje blanco. Un caballito balancín importado de París, una cuna hecha a mano en Italia.


    Guardó la ropa diminuta en el pequeño armario. Encaje irlandés y bretón, sedas francesas. Todo con las bonitas iniciales del bebé en un exquisito bordado. Se llamaría James Reginald Conner.


    Amelia tendría un hijo. Por fin, algo suyo. Alguien a quien amar. Ella y su precioso niño viajarían juntos. Le enseñaría el mundo. Iría a las mejores escuelas. Aquel hijo era su orgullo, su alegría, su vida. Y, aunque durante el bochornoso verano Reginald cada vez iba menos a verla a la casa de South Main, no le importó.


    No era más que un hombre. Lo que ella sentía crecer en su interior era un hijo.


    Nunca más volvería a estar sola.


    Cuando sintió los dolores de parto, no temió. Durante las largas horas de dolor, solo tuvo una cosa en su mente. Su James, su hijo. Su bebé.


    Los ojos se le nublaban por el agotamiento y el calor, que era como un monstruo viviente y casi peor que el dolor.


    Vio que el médico y la comadrona intercambiaban miradas con expresión sombría. Pero ella era joven y estaba sana, lo conseguiría.


    El tiempo había dejado de existir. Una hora daba paso a la siguiente bajo aquella luz de gas que llenaba la habitación de sombras móviles. A pesar del cansancio, Amelia oyó un leve gimoteo.


    —Mi hijo. —Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas—. Mi hijo.


    La comadrona le impidió que se incorporara y no dejaba de murmurar:


    —Ahora descanse. Beba un poco, descanse.


    Ella dio unos sorbos para aplacar su garganta seca y notó el sabor del láudano. Antes de que pudiera decir nada, se quedó profundamente dormida. Muy profundamente.


    Cuando despertó, la habitación estaba a oscuras, con las cortinas echadas sobre las ventanas. Al ver que se movía, el médico se levantó de su silla y se acercó para cogerle la mano y comprobar el pulso.


    —Mi hijo, mi pequeño. Quiero ver a mi pequeño.


    —Pediré que le traigan un caldo. Ha dormido mucho rato.


    —Mi hijo. Seguro que tiene hambre. Pida que me lo traigan.


    —Señora. —El médico se sentó en un lado de la cama. Sus ojos parecían muy claros y atribulados—. Lo siento, el niño ha nacido muerto.


    Amelia sintió que las zarpas ardientes del miedo y el dolor le desgarraban el corazón.


    —Yo lo oí llorar. ¡Es mentira! ¿Por qué me dice una cosa tan terrible?


    —La niña no gritó. —Le cogió las manos con dulzura—. Ha sido un parto largo y difícil. Cuando terminó estaba usted delirando. Lo siento. La niña que ha alumbrado ha nacido muerta.


    Amelia no quería creerlo. Gritó y aulló y lloró y, aunque la sedaron, cuando despertó gritó y aulló y lloró de nuevo.


    Al principio no quería a aquel hijo y ahora era lo único que quería.


    Su dolor estaba más allá de las palabras, más allá de toda razón.


    Y la hizo enloquecer.
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    Southfield, Michigan, septiembre de 2001


    


    La salsa de crema se le había quemado. Stella siempre recordaría aquel detalle irritante, junto con el retumbar del trueno de aquella tormenta de finales de verano y las voces de sus hijos peleándose en la sala.


    Recordaría el olor acre, el repentino sonido de la alarma de detección de humos, y la forma mecánica en que había apartado la sartén del fuego y la había tirado al fregadero.


    No era una gran cocinera pero, en general, podía decirse que era eficiente. Para aquella comida de bienvenida había pensado preparar pollo Alfredo, uno de los platos favoritos de Kevin, combinado con una bonita ensalada vegetal y pan crujiente y recién hecho con salsa de pesto.


    Ya tenía todos los ingredientes preparados en su ordenada cocina de su bonita casa de un barrio residencial, y el libro de recetas estaba apoyado en su soporte, con el protector de plástico sobre las hojas.


    Sobre los pantalones ligeros y la camiseta llevaba puesto un delantal azul marino, y se había recogido en lo alto de la cabeza su mata de pelo rizado y rojo para que no le estorbara.


    Había empezado a cocinar más tarde de lo que esperaba, porque en el trabajo había tenido un día de locos. En el centro de jardinería ya habían puesto a la venta las flores para la temporada de otoño, y el buen tiempo atraía a los clientes a carretadas.


    Pero no le importaba. Le encantaba el trabajo como directora del invernadero, lo adoraba. Era agradable volver a trabajar a jornada completa, ahora que Gavin ya había empezado en el colegio y Luke era lo bastante mayor para ir unas horas a una guardería. ¿Cómo era posible que su hijo hubiera crecido tanto para empezar en primero?


    Y, antes de que se diera cuenta, Luke ya tendría edad para ir al jardín de infancia.


    Ella y Kevin quizá tendrían que ponerse un poco más en serio si querían de verdad ese tercer hijo. Quizá esta noche, pensó con una sonrisa. Cuando pasara al estadio final y más íntimo de su cena de bienvenida.


    Mientras se ocupaba en medir ingredientes, oyó un estruendo y los lloriqueos que venían de la otra habitación. Este niño no se cansa de que lo castigue, pensó mientras se apresuraba para ir a ver qué había ocurrido. Con los dos que tenía ya le alcanzaba para volverse loca, y aún pensaba en tener otro.


    Entró en la sala y allí estaban. Sus pequeños ángeles. Gavin, rubio, con mirada perversa, sentado inocentemente haciendo chocar dos coches de cajas de cerillas mientras Luke, con el mismo pelo rojo que ella, berreaba porque sus bloques de madera yacían tirados por el suelo.


    No necesitaba verlo para saber qué había pasado. Luke había construido, Gavin había destruido.


    En su casa, aquello era el pan de cada día.


    —Gavin, ¿por qué lo has hecho? —Cogió a Luke en brazos, le dio unas palmadas en la espalda—. No pasa nada, cariño. Puedes hacer otro.


    —¡Mi casa! ¡Mi casa!


    —Ha sido un accidente —proclamó Gavin, todavía con aquel destello picarón como si estuviera a punto de escapársele la risa—. Ha sido el coche.



    —Ya me lo imagino... después de que tú lo dirigieras a la casa, claro. ¿Por qué no puedes jugar como las personas? No te estaba molestando.


    —Estaba jugando. Luke es un crío.


    —Eso es verdad. —Y su mirada hizo que Gavin bajara los ojos—. Y si lo que quieres es comportarte como un crío tú también, mejor lo haces en tu habitación, solo.


    —Era una casa fea.


    —¡Nooo! Mamá. —Luke cogió el rostro de su madre entre las manos y la miró con aquellos ojos ávidos y húmedos—. Era bonita.


    —Puedes hacer otra mejor, ¿vale? Gavin, déjalo en paz. Lo digo en serio. Yo estoy ocupada en la cocina, y papá llegará pronto. No querrás estar castigado como bienvenida a tu padre, ¿no?


    —No. Nunca puedo hacer nada.


    —Qué pena. Es una pena que no tengas tus propios juguetes. —Dejó a Luke en el suelo—. Haz tu casita, Luke. Y tú, Gavin, déjalo tranquilo. Si me obligas a venir otra vez te aseguro que no te va a gustar.


    —¡Quiero jugar en la calle! —se quejó el niño.


    —Lo siento, pero está lloviendo. Tenemos que quedarnos todos aquí, así que compórtate.


    Algo acalorada, Stella volvió a su libro de recetas y trató de aclararse la cabeza. Con un movimiento irritado, encendió el televisor de la cocina. Dios, cómo añoraba a Kevin. Los niños habían estado muy alterados toda la tarde, y ella se sentía tensa y agobiada. Kevin había estado fuera cuatro días, y ella había tenido que ir corriendo de un lado a otro como una loca. La casa, los niños, el trabajo, los recados; había tenido que hacerlo todo sola.


    ¿Por qué todo aprovechaba para estropearse cuando Kevin se iba? El día antes, había sido la lavadora; y aquella misma mañana la tostadora se había quemado.


    Cuando estaban juntos, todo iba tan bien... Se repartían el trabajo y compartían la responsabilidad y la compañía de sus hijos. Si hubiera estado en casa, mientras ella cocinaba Kevin podría haberse sentado a jugar con los niños y haber impuesto un poco de paz entre ellos.


    O, mejor aún, él habría cocinado y ella habría podido jugar con los niños.


    Añoraba su olor cuando se acercaba desde atrás y se inclinaba para rozarle la mejilla con la suya. Poder acurrucarse a su lado en la cama y hablar con él en la oscuridad sobre sus planes, o reír sobre algo que habían hecho los niños.


    Por Dios, ni que llevara fuera cuatro meses y no cuatro días.


    Mientras removía la salsa de crema y veía el viento agitando las hojas al otro lado de la ventana, Stella escuchaba a medias cómo Gavin trataba de convencer a su hermano para que construyeran juntos un rascacielos y luego lo derribaran.


    Cuando a Kevin le dieran el ascenso ya no tendría que viajar tanto. Pronto, se recordó. Había trabajado muy duro para lograrlo, y ya casi lo tenía. Y ese dinero de más les iría de perlas, sobre todo si tenían otro hijo... una niña, a poder ser.


    Con el ascenso de él y ella trabajando a jornada completa otra vez, quizá podrían llevar a los niños a algún sitio en verano. Disney World tal vez. Eso les encantaría. Seguro que podían arreglarse, incluso si ella quedaba embarazada. Había estado arañando algo de dinero para la hucha de las vacaciones... y la del coche nuevo.


    Tener que comprar una nueva lavadora mermaría un poco la hucha, pero no pasaba nada.


    Cuando oyó que los niños reían, se sintió aliviada. Sí, la vida era maravillosa. Era perfecta, como siempre la había imaginado. Estaba casada con un hombre estupendo del que se había enamorado en cuanto le había puesto los ojos encima. Kevin Rothchild, con su sonrisa dulce y tranquila.


    Tenían dos hijos preciosos, una bonita casa en un buen vecindario y planes de futuro compartidos. Y cuando hacían el amor aún sonaban las campanas.



    Con aquello todavía en la cabeza, se imaginó la reacción de Kevin cuando, después de acostar a los niños, se pusiera la lencería sexy que había comprado en su ausencia.


    Un poquito de vino, unas velas y...


    Esta vez el estruendo le hizo levantar los ojos al techo, aunque al menos los niños rieron y no hubo lloriqueos.


    —¡Mamá! ¡Mamá! —Luke entró corriendo con el rostro iluminado—. Hemos tirado todo el edificio. ¿Puedo comerme una galleta?


    —No, la cena ya casi está.


    —¡Por favor, por favor, por favor!


    Le estaba tirando de los pantalones, tratando de encaramarse a su pierna. Stella dejó la cuchara y lo apartó de la cocina.


    —No, antes de la cena no, Luke.


    —Nos morimos de hambre —dijo Gavin sumándose a la conversación y haciendo chocar los coches—. ¿Por qué no podemos comer si tenemos hambre? ¿Por qué tenemos que comernos ese Alfredo tan malo?


    —Porque sí. —De pequeña a ella siempre le fastidiaba mucho cuando le decían aquello, pero ahora lo encontraba muy útil—. Comeremos todos juntos cuando llegue tu padre. —Pero miró por la ventana preocupada porque el avión quizá llegaba con retraso—. Venga, podéis compartir una manzana.


    Cogió una del frutero que había en la encimera, y un cuchillo.


    —No me gusta la piel —se quejó Gavin.


    —No tengo tiempo de pelarla. —Y removió la salsa—. La piel es muy buena. —Lo era ¿no?


    —¿Puedo beber? ¿Puedo beber algo? —Luke tiraba y tiraba de su pantalón—. Tengo sed.


    —Dios, dadme cinco minutos, ¿vale? Solo cinco. Id a construir algo. Luego os podréis comer unas rodajas de manzana y un zumo.


    Sonó un trueno y Gavin se puso a dar brincos y a gritar.


    —¡Terremoto! ¡Terremoto!



    —No es un terremoto.


    Pero el niño no dejaba de girar y girar, con la cara resplandeciente por la emoción, y al final salió corriendo.


    —¡Terremoto! ¡Terremoto!


    Luke, que se animó también, echó a correr detrás de su hermano.


    Stella se llevó una mano a la cabeza. ¡Cuánto alboroto! Pero quizá eso los mantendría ocupados hasta que consiguiera encarrilar la cena.


    Se volvió hacia el horno y, sin prestar mucha atención, oyó que anunciaban un avance informativo.


    Las palabras penetraron a través del dolor de cabeza y la hicieron volverse hacia el televisor como una autómata.


    Accidente aéreo en un vuelo interno. Cubría la ruta entre Detroit Metro y Lansing. Diez pasajeros a bordo.


    La cuchara se le cayó de la mano. El corazón se le desbocó.


    Kevin. Kevin.


    Los niños gritaban asustados y divertidos mientras se sucedían los truenos. En la cocina, Stella cayó al suelo cuando su mundo se vino abajo.


    


    Fueron a comunicarle que Kevin había muerto. Unos desconocidos llamaron a su puerta, con expresión solemne. Stella no podía asimilarlo, no podía creerlo. Aunque lo sabía. Lo había sabido desde el momento en que había oído la voz del periodista en el televisor portátil de la cocina.


    Kevin no podía estar muerto. Era un hombre joven y sano. Volvería a casa y cenarían pollo Alfredo.


    Pero la salsa se le había quemado. El humo había hecho saltar las alarmas, y su bonita casa parecía un manicomio.


    Tuvo que mandar a los niños a la casa de los vecinos para que se lo pudieran explicar.


    Pero ¿cómo se explica lo imposible, lo impensable?


    Un error. La tormenta, un rayo, y todo cambió para siempre. Un instante y el hombre al que amaba, el padre de sus hijos, ya no existía.


    ¿Tiene alguien a quien pueda llamar?


    ¿A quién iba a llamar sino a Kevin? Él era su familia, su amigo, su vida.


    Le hablaron de detalles que resonaban por su cabeza, preparativos, apoyo psicológico. Lamentaban la pérdida.


    Se fueron, y Stella se quedó sola en la casa que ella y Kevin habían comprado cuando estaba embarazada de Luke. La casa para la que habían ahorrado, que habían pintado y decorado juntos. La casa con unos jardines que ella había diseñado personalmente.


    La tormenta había pasado y todo estaba en silencio. ¿Había estado alguna vez tan silencioso? Stella oía los latidos de su corazón, el zumbido del calentador, la lluvia que caía de los canalones.


    Y oyó sus propios lamentos, cuando se desplomó en el suelo, ante la puerta de la calle. Se encogió formando un ovillo, en un gesto defensivo, de negación. No había lágrimas, todavía no. Estaban apelmazadas, como una bola dura y caliente en su interior. La pena era tan profunda que las lágrimas no le salían. Solo fue capaz de quedarse allí tirada, profiriendo aquellos gemidos lastimeros.


    Ya estaba oscuro cuando se incorporó, tambaleándose, mareada y enferma. Kevin. En algún lugar de su mente su nombre no dejaba de sonar, una vez y otra y otra.


    Tenía que ir a buscar a sus hijos, llevarlos de vuelta a casa. Tenía que decírselo.


    Oh, Dios. Dios. ¿Cómo se lo iba a decir?


    Buscó la puerta a tientas y salió al fresco de la noche, con la mente en blanco. Dejó la puerta abierta, caminó entre las pesadas cabezuelas de los crisantemos y los ásteres, entre el verde reluciente de las hojas de las azaleas que ella y Kevin habían plantado un día de primavera.


    Cruzó la calle como una ciega, mojándose los pies en los charcos, entre la hierba húmeda, en dirección a la luz del porche de la casa de los vecinos.


    ¿Cómo se llamaba la vecina? Curioso, compartían coche para ahorrar, y a veces iban juntas de compras, pero no lograba recordar su nombre...


    Oh, sí, claro. Diane. Diane y Adam Perkins, y sus hijos, Jessie y Wyatt. Una bonita familia, pensó atontada. Bonita y normal. Habían hecho una barbacoa todos juntos hacía solo dos semanas. Kevin había preparado el pollo a la parrilla. Le encantaba hacerlo. Tomaron un buen vino, rieron, y los niños jugaron. Wyatt se había caído y se hizo daño en una rodilla.


    Pues claro que se acordaba.


    Pero se quedó parada ante la puerta sin saber muy bien qué hacía allí.


    Los niños. Claro. Había ido para recoger a sus hijos. Tenía que decírselo...


    No pienses. Se abrazó a sí misma con fuerza y se meció. No pienses. Si piensas te desmoronarás. Te romperás en un millón de pedacitos que no podrás volver a unir.


    Sus hijos la necesitaban. La necesitaban en aquellos momentos. Solo la tenían a ella.


    Contuvo aquella bola dura y caliente y llamó al timbre.


    Veía a Diane como si la estuviera mirando a través de una pantalla de agua. Ondulándose, como si en realidad no estuviera. La oía débilmente. Notó el contacto de los brazos que la rodearon en una muestra de apoyo y comprensión.


    Pero tu marido sigue vivo, pensó Stella. Tu vida no se ha terminado. Tu mundo sigue siendo el mismo que hace cinco minutos. Así que no puedes saber cómo me siento, no puedes.


    Cuando notó que empezaba a sacudirse, se apartó.


    —Ahora no, por favor. Ahora no puedo. Tengo que llevar a los niños a casa.


    —Puedo acompañarte. —Diane tenía lágrimas en las mejillas. Extendió el brazo y le tocó el pelo—. ¿Quieres que me quede contigo?



    —No. Ahora no. Quiero... a los niños.


    —Voy a buscarlos. Pasa, Stella.


    Pero ella se limitó a menear la cabeza.


    —De acuerdo. Están en la sala. Iré a buscarlos. Stella, si hay algo, lo que sea, solo tienes que llamar. Lo siento, lo siento muchísimo.


    Stella se quedó fuera, mirando a la luz del interior, y esperó.


    Oyó las protestas, las quejas, el arrastrar de pies. Y allí estaban: Gavin, con el pelo rubio de su padre, Luke con su boca.


    —No queremos marcharnos —le dijo Gavin—. Estábamos jugando. ¿Podemos terminar la partida?


    —Ahora no. Tenemos que ir a casa.


    —Estaba ganando yo. No es justo y...


    —Gavin, tenemos que irnos.


    —¿Ya ha llegado papá?


    Stella miró a Luke, con su expresión feliz e inocente, y estuvo a punto de desmoronarse.


    —No. —Lo cogió en brazos y rozó con los labios esa boca que se parecía tanto a la de Kevin—. Vamos a casa.


    Cogió a Gavin de la mano y echó a andar de vuelta a su casa vacía.


    —Si papá estuviera en casa me dejaría quedarme. —Unas lágrimas de frustración le empañaron la voz—. Quiero a papá.


    —Lo sé. Yo también.


    —¿Podemos tener un perro? —le preguntó Luke, y le cogió la cara con las manos para que lo mirara—. ¿Podemos preguntárselo a papá? ¿Podemos tener un perro como Jessie y Wyatt?


    —Hablaremos de eso después.


    —Quiero a papá —volvió a decir Gavin con voz cada vez más estridente.


    Lo sabe, pensó Stella. Sabe que algo está mal. Tengo que hacerlo ahora.


    —Ahora quiero que nos sentemos. —Con cuidado, con mucho cuidado, cerró la puerta a su espalda y llevó a Luke hasta el sofá. Se sentó con él en el regazo y le pasó el brazo por los hombros a Gavin.


    —Si tuviera un perro —le dijo Luke solemnemente—, yo lo cuidaría. ¿Cuándo llegará papá?


    —No va a venir.


    —¿Está ocupado?


    —Él... —Dios, ayúdame a hacer esto—. Ha habido un accidente y papá estaba allí.


    —¿Como cuando se chocan dos coches? —preguntó Luke, pero Gavin no dijo nada, se limitó a mirarla con los ojos muy brillantes.


    —Ha habido un accidente muy grave. Y papá ha tenido que irse al cielo.


    —Pero luego tiene que volver a casa.


    —No puede. Ya no podrá volver a casa. Ahora tendrá que quedarse en el cielo.


    —Yo no quiero que se quede en el cielo. —Gavin trató de apartarse, pero Stella lo agarró con fuerza—. Quiero que venga a casa.


    —Yo tampoco quiero que se quede en el cielo, pero ya no puede volver, por mucho que nosotros queramos.


    Los labios de Luke temblaban.


    —¿Está enfadado con nosotros?


    —No, no, no, mi niño. No. —Hundió el rostro en su pelo, mientras el estómago se le sacudía y lo que le quedaba del corazón palpitaba como una herida—. No está enfadado. Nos quiere, siempre nos querrá.


    —Está muerto. —La voz de Gavin sonaba furiosa, su expresión era de rabia. Y entonces se desmoronó, y solo fue un niño llorando en brazos de su madre.


    Stella los tuvo a los dos abrazados hasta que se durmieron, y luego los llevó a su propia cama para que no estuvieran solos cuando despertaran. Como había hecho tantísimas veces, les quitó los zapatos, los arropó con las mantas.


    Dejó una luz encendida y se fue a recorrer la casa, como en sueños, cerrando puertas, comprobando ventanas. Cuando se aseguró de que todo estaba correcto, se encerró en el baño. Y llenó la bañera con un agua tan caliente que la habitación se llenó de vapor.


    Cuando se metió en la bañera y se sumergió en el agua caliente, se permitió por fin soltar la bola que había estado reprimiendo. Y, mientras los niños dormían, estuvo llorando y llorando, temblando en una bañera de agua caliente.


    


    Y pasó por el mal trago. Algunos amigos sugirieron que tomara tranquilizantes, pero Stella no quería embotar sus sentimientos. Ni quería estar alelada sabiendo que sus hijos la necesitaban.


    Procuró que todo fuera lo más sencillo posible. Él lo habría querido así. Escogió los detalles del servicio en memoria de Kevin: la música, las flores, las fotografías. Eligió una caja de plata para las cenizas y decidió arrojarlas al lago. Kevin se le había declarado allí, en un bote que habían alquilado una tarde de verano.


    Se vistió de negro para la ceremonia. Una viuda de treinta y un años con dos hijos y una hipoteca, y con el corazón tan destrozado que se preguntó si seguiría sintiendo sus fragmentos clavados en su alma toda la vida.


    No se apartó de los niños en ningún momento, y lo arregló todo para que recibieran el apoyo psicológico de un experto.


    Detalles. Podía ocuparse de los detalles. Mientras tuviera algo que hacer, algo concreto, podría seguir adelante. Y ser fuerte.


    Los amigos llegaron, con su compasión, con platos de comida y ojos llorosos. Y ella les estaba agradecida, más por la distracción que por las condolencias. No había consuelo para ella.


    Su padre y su segunda esposa, Jolene, llegaron en avión desde Memphis, y Stella se apoyó en ellos. Dejó que Jolene la atendiera, que mimara y consolara a los niños, mientras la madre de Stella se quejaba por tener que estar en la misma habitación que «esa mujer».



    Cuando la ceremonia terminó, después de que los amigos se fueron y su padre y Jolene cogieron el vuelo de regreso a Memphis, Stella se obligó a quitarse el vestido negro.


    Lo metió en una bolsa para llevarlo a una casa de caridad. No quería volver a verlo.


    Su madre se quedó. Stella le había pedido que se quedara unos días. Sin duda, cuando pasaba algo así, lo mejor era estar con su madre. Por muchas diferencias que hubiera entre ellas, no había nada que pudiera compararse con la muerte.


    Cuando entró en la cocina, su madre estaba preparando café. Stella se sintió tan agradecida por no tener que preocuparse por algo tan insignificante que se acercó y le dio un beso.


    —Gracias. Estoy harta de tés.


    —Cada vez que me daba la vuelta esa bruja estaba preparando té.


    —Solo quería ayudar, mamá. Y no sé si habría sido capaz de tomarme un café hasta ahora.


    Carla se dio la vuelta. Era una mujer delgada con el pelo rubio y corto. Y había compensado los efectos de la edad con visitas regulares al cirujano. Recortes, liftings, inyecciones que le habían quitado algunos años de encima. Y le dieron un aspecto artificial y duro, pensó Stella.


    Sí, quizá podría aparentar cuarenta, pero no parecía muy feliz.


    —Siempre te pones de su parte.


    —No me pongo de parte de nadie, mamá. —Stella se sentó con hastío. Se habían acabado los detalles. Ya no quedaba nada por hacer.


    ¿Cómo conseguiría sobrevivir a la noche?


    —No entiendo por qué he tenido que tolerar su presencia.


    —Siento que estuvieras incómoda. Pero ha sido muy amable. Ella y papá llevan casados, ¿cuánto, veinticinco años? Ya tendrías que haberte acostumbrado.


    —No me gusta tenerla delante, a ella y su voz gangosa. Chusma de un parque de caravanas.


    Stella abrió la boca y volvió a cerrarla. Jolene no había salido de ningún parque de caravanas y desde luego no era chusma. Pero ¿qué ganaría diciéndolo? ¿O recordándole a su madre que fue ella quien había querido divorciarse y poner fin a su matrimonio? Quien se había vuelto a casar otras dos veces.


    —Bueno, ya se ha ido.


    —Con viento fresco.


    Stella respiró hondo. Nada de discusiones, pensó, mientras su estómago se contraía y se distendía como un puño. Estaba demasiado cansada para discutir.


    —Los niños están durmiendo. Están agotados. Mañana... mañana ya pensaremos qué hacemos. Creo que es lo mejor. —Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—. No dejo de pensar que todo esto no es más que una terrible pesadilla y que despertaré en cualquier momento. Kevin estará en casa. No... no puedo imaginarme mi vida sin él. No puedo. —Las lágrimas aparecieron otra vez—. Mamá, no sé qué voy a hacer.


    —Tenía un seguro, ¿verdad?


    Stella pestañeó mientras su madre le ponía una taza de café delante.


    —¿Cómo?


    —Un seguro de vida. Tenía, ¿verdad?


    —Sí, pero...


    —Tendrías que consultar a un abogado sobre la posibilidad de demandar a la compañía aérea. Es mejor que seas práctica. —Y se sentó con otro café para ella—. De todos modos, es lo que mejor se te da.


    —Mamá —lo dijo muy despacio, como si estuviera traduciendo de un idioma muy extraño—, Kevin está muerto.


    —Lo sé, cielo, y lo siento. —Estiró el brazo y le dio una palmadita en la mano—. Lo he dejado todo para venir hasta aquí y echarte una mano, ¿no?


    —Sí. —Tenía que recordarlo y valorarlo.


    —Estamos en un mundo bien torcido cuando un hombre de su edad se muere sin una buena razón. Una pérdida inútil. Nunca lo entenderé.



    —No. —Stella se sacó un pañuelo de papel del bolsillo y se secó las lágrimas—. Yo tampoco.


    —Me gustaba. Pero el hecho es que ahora estás en un aprieto. Facturas, niños... una viuda con dos hijos pequeños. No hay muchos hombres dispuestos a hacerse cargo de una familia ya formada, y perdona que lo diga.


    —No quiero que ningún hombre se haga cargo de nosotros. Por Dios, mamá.


    —Ya querrás, ya —dijo la mujer asintiendo con el gesto—. Tú hazme caso y asegúrate de que el próximo tenga dinero. No cometas el mismo error que yo. Has perdido a tu marido, y eso es muy duro. Pero las mujeres perdemos maridos todos los días, y mejor perderlo como tú que por un divorcio.


    El dolor que Stella sentía en el estómago era demasiado agrio para ser por el duelo, demasiado frío para ser de ira.


    —Mamá, hemos celebrado el servicio funerario hoy mismo. Tengo sus cenizas en mi cuarto.


    —Necesitas mi ayuda. —Carla agitó la cucharilla—. Y es lo que trato de hacer. Tienes que sacarles hasta la cerilla de los oídos a los de la compañía aérea y conseguir una buena tajada. Y no engancharte a un perdedor como hago siempre yo. ¿No crees que el divorcio también es algo muy duro? Tú no has pasado por ninguno, pero yo sí. Dos veces. Y como ya es oficial puedo anunciar que van para tres. He terminado con ese estúpido hijo de puta. No te imaginas lo que me ha hecho pasar. No solo es un desconsiderado y un bocazas, sino que encima creo que me ha estado engañando.


    Se apartó de la mesa, se puso a rebuscar, y luego se cortó un trozo de pastel.


    —Si se cree que voy a tolerarlo está muy equivocado. Me gustaría ver la cara que pone cuando le entreguen los papeles. Hoy.


    —Siento que tu tercer matrimonio no funcione —dijo Stella con rigidez—. Pero me resulta un poco difícil mostrarme comprensiva cuando eres tú la que ha elegido casarse y divorciarse por tercera vez. Kevin está muerto. Mi marido está muerto, y te aseguro que no es por decisión mía.


    —¿Crees que tengo ganas de volver a pasar por esto? ¿Crees que me apetecía venir aquí y encontrarme con la fulana de tu padre?


    —Es su mujer y siempre se ha portado bien contigo y me ha tratado con amabilidad.


    —Eso de cara. —Carla se metió un trozo de pastel en la boca—. ¿Crees que eres la única que tiene problemas? ¿La única que tiene el corazón destrozado? No le darás tan poca importancia cuando rondes los cincuenta y te enfrentes a una vida de soledad.


    —Mamá, tú rondas los cincuenta, pero desde el otro lado, el lado de los sesenta; y si te enfrentas a una vida a solas es por decisión tuya.


    La ira hizo que Carla la mirara con expresión agria y muy sombría.


    —No me gusta ese tono, Stella. No tengo por qué tolerarlo.


    —No, no tienes por qué. Desde luego que no. En realidad, creo que lo mejor sería que te fueras. Ahora. Ha sido una mala idea pedirte que te quedaras. En qué estaría yo pensando.


    —¿Quieres que me vaya? Perfecto. —Carla se levantó de la mesa—. Así podré volver cuanto antes a mi vida. Siempre has sido una desagradecida, y si no me estabas molestando por algo no estabas contenta. La próxima vez que necesites el hombro de alguien para llorar, llama a la palurda de tu madrastra.


    —Oh, lo haré —murmuró Stella mientras su madre salía como una exhalación—. Créeme.


    Se levantó para llevar su taza al fregadero pero en un arrebato la tiró. Tenía ganas de romperlo todo, igual que la habían roto a ella. Quería destrozar el mundo entero.


    Pero, en vez de eso, se quedó aferrándose al borde del fregadero, rezando para que su madre recogiera sus cosas y se fuera pronto. Quería que se fuera. ¿Cómo se le había pasado por la cabeza pedirle que se quedara? Entre ellas siempre había sido igual. Una relación desagradable, combativa. No había comunicación, nada en común.


    Pero, por Dios, la necesitaba. La necesitaba espantosamente, solo por una noche. Al día siguiente haría lo que fuera, pero necesitaba que aquella noche alguien la consolara y la acariciara.


    Con dedos temblorosos, recogió los fragmentos de la taza del fregadero y los tiró a la basura llorando. Fue hasta el teléfono y llamó para pedirle un taxi a su madre.


    No volvieron a hablar y Stella decidió que era lo mejor. Cerró la puerta, oyó alejarse al taxi.


    Una vez que se quedó sola, fue a ver a sus hijos, los arropó, los besó con suavidad en la frente.


    Ahora eran lo único que tenía. Y ella era lo único que tenían.


    Sería una madre mejor. Se lo prometió a sí misma. Más paciente. Y nunca, nunca les fallaría. Nunca los dejaría tirados cuando la necesitaran.


    Y cuando necesitaran un hombro en el que llorar, por Dios que lo tendrían. Pasara lo que pasase.


    —Para mí vosotros sois lo primero —susurró—. Siempre seréis lo primero.


    Cuando volvió a su habitación, se desvistió, sacó una vieja bata de franela de Kevin y se la puso, empapándose del olor familiar y conmovedor de su marido.


    Se acurrucó en la cama, bien arropada con la bata, cerró los ojos y rezó por el mañana. Por lo que vendría después.
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    Mansión Harper, enero de 2004


    


    No podía permitirse dejarse intimidar por la casa ni por su dueña. Las dos tenían una reputación.


    Decían que la casa era elegante y antigua, con jardines que rivalizaban con el del Edén. Eso lo había comprobado por sí misma.


    De la mujer se decía que era interesante, algo solitaria y puede que un poquito «difícil». Y Stella sabía que eso tanto podía significar que tenía un carácter fuerte como que era una bruja.


    Fuera como fuese, podría manejarla, se dijo mientras se resistía al impulso de levantarse y ponerse a andar arriba y abajo. Había pasado por cosas peores.


    Necesitaba el trabajo. No solo por el sueldo, que sería generoso, sino porque suponía un desafío, no podía seguir aceptando que la rutina guiara su vida, como hacía en casa.


    Necesitaba vivir de verdad, no limitarse a dejar que el tiempo pasara y a cobrar un cheque que quedaría absorbido por las facturas. Por muy de libro de autoayuda que sonara, necesitaba algo que la llenara y le supusiera un desafío.


    Rosalind Harper era una mujer realizada, de eso estaba segura. Una bonita casa antigua, un negocio próspero. ¿Cómo sería, se preguntó, levantarse cada mañana sabiendo exactamente cuál era el sitio de una y adónde la llevaba la vida?


    Si una cosa tenía que conseguir por sí misma y por sus hijos, era esa sensación de seguridad. Y lamentablemente la había perdido desde la muerte de Kevin. Cuando se trataba de actuar, de trabajar, no tenía problema. Si alguien tenía una tarea o un reto y los medios para resolverlo, ella era la persona ideal.


    Pero esa sensación íntima de saber quién era ella había quedado destrozada aquel día de septiembre de 2001 y no la había vuelto a recuperar.


    Volver a Tennessee era un nuevo comienzo. Aquella entrevista cara a cara con Rosalind Harper. Si no le daban el trabajo... bueno, ya encontraría otro. Nadie podría decir que no trabajaba o no era capaz de mantener a sus hijos.


    Pero, por Dios, quería aquel trabajo.


    Enderezó los hombros y trató de no hacer caso de las dudas que la asaltaban. Este seguro que se lo daban.


    Se había vestido con esmero para la entrevista. Para dar una imagen eficiente pero no remilgada, con traje azul marino y blusa blanca almidonada. Zapatos buenos, bolso bueno. Joyas sencillas. Nada ostentoso. Un maquillaje sutil para resaltar el azul de sus ojos. Había tratado de sujetarse el pelo en la nuca. Con un poco de suerte, aquella mata rebelde de rizos no empezaría a soltarse hasta después de la entrevista.


    Rosalind la hacía esperar. Seguramente quería ponerla nerviosa, pensó Stella mientras sus dedos toqueteaban la correa del reloj. Dejarla allí sola, muriéndose de impaciencia en el espléndido salón, dejando que se fijara en los adorables objetos de anticuario y los cuadros, en la suntuosa vista de las ventanas delanteras.


    Y todo en aquel estilo grato y de ensueño del sur que le recordaba que era un pez yanqui fuera del agua.


    Allí las cosas iban muy despacio, se recordó. Sí, tendría que tenerlo en cuenta, allí la vida seguía un ritmo muy distinto de aquel al que ella estaba acostumbrada, era una cultura distinta.



    La chimenea seguramente era Adams. La lámpara sin duda era Tiffany’s original. Y las cortinas, ¿las seguirían llamando cortinajes, o sonaba demasiado a Scarlett O’Hara? ¿Los paneles de encaje que había bajo las cortinas eran una herencia familiar?


    Dios, ¿había estado alguna vez más fuera de su elemento? ¿Qué hacía una viuda de clase media de Michigan en medio de tanto esplendor sureño?


    Se recompuso y puso expresión neutra cuando oyó pasos que se acercaban.


    —Le traigo café. —No era Rosalind, sino el hombre jovial que había abierto la puerta y la había acompañado a la sala de recibir.


    Tendría unos treinta años, altura media, muy delgado. Su reluciente pelo castaño se ondulaba alrededor de una cara de película con unos titilantes ojos azules. Aunque vestía de negro, no parecía un mayordomo. Era demasiado afectado, demasiado elegante. Le había dicho que se llamaba David.


    Dejó sobre la mesita la bandeja con la cafetera y las tazas de porcelana, las pequeñas servilletas de lino, el azúcar, la crema y un minúsculo jarroncito con un puñado de violetas.


    —Roz está algo liada, pero vendrá enseguida. Así que, mientras, relájese y disfrute de su café. ¿Está cómoda?


    —Sí, mucho.


    —¿Puedo ofrecerle alguna otra cosa mientras espera?


    —No, gracias.


    —Entonces póngase cómoda —le ordenó el hombre, y sirvió una taza de café—. No hay como un buen fuego en enero, ¿verdad? Se olvida uno de que hace solo unos meses hacía tanto calor que parecía que la piel se le iba a fundir. ¿Con qué toma el café, cielo?


    Stella no estaba acostumbrada a que un desconocido que le servía café en un espléndido salón la llamara «cielo». Sobre todo porque sospechaba que era unos años más joven que ella.


    —Solo un poco de crema. —Tuvo que hacer un esfuerzo para no quedarse mirando aquella cara; una cara deliciosa, con una boca generosa y ojos de color zafiro, pómulos fuertes, un hoyuelo pequeño y sexy en la barbilla—. ¿Hace mucho que trabaja para la señora Harper?


    —Desde siempre. —Le dedicó una sonrisa encantadora y le pasó el café—. O casi. Cuando le haga una pregunta directa dele una contestación directa y no se ande con tonterías. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Detesta a la gente que da rodeos. Me encanta su pelo, corazón.


    —Oh. —Automáticamente, Stella se llevó la mano al pelo—. Gracias.


    —Tiziano sabía muy bien lo que hacía cuando pintaba con ese color. Buena suerte con Roz —dijo cuando ya se iba—. Y los zapatos son increíbles.


    Stella suspiró sobre el café. El hombre se había fijado en su pelo y había elogiado sus zapatos. Era gay. Una pena.


    El café estaba bueno, y David tenía razón. Era agradable estar junto al fuego en enero. Fuera el aire era húmedo y cortante, y el cielo estaba encapotado. ¿A qué mujer no le habría encantado pasar un rato junto al fuego tomando un buen café en unas tazas de... de quién? ¿Meissen? ¿Wedgwood? Movida por la curiosidad, Stella levantó la taza para leer el nombre del fabricante.


    —Es de Staffordshire, y las trajo una de las mujeres de la familia de Inglaterra a mediados del siglo diecinueve.


    No tenía sentido fustigarse, pensó Stella. Ni apocarse porque sabía que su tez de pelirroja se iba a arrebolar por el bochorno. Sencillamente, bajó la taza y miró a Rosalind Harper a los ojos.


    —Es bonita.


    —Sí, yo también lo pienso. —Entró, se dejó caer en un asiento junto al de Stella y se sirvió una taza de café.


    Desde luego, una de las dos no había calculado bien la vestimenta para la entrevista.


    Rosalind era una mujer alta y delgada, y llevaba puesto un jersey holgado verde oliva y pantalones de trabajo de color barro, deshilachados por los bajos. No llevaba zapatos, y un par de gruesos calcetines marrones cubrían sus pies largos y estrechos. Lo cual explicaba que no la hubiera oído entrar.


    Tenía el pelo negro, corto y lacio.


    Aunque hasta el momento todos los intercambios entre ellas habían sido a través del teléfono, fax o e-mail, Stella había buscado información sobre ella en Google. Quería conocer los antecedentes de su jefa potencial y ver cómo era.


    Había encontrado montones y montones de recortes de periódicos y revistas. Había leído sobre su infancia, su adolescencia. Había mirado con asombro las fotografías de archivo de la delicada y excepcional novia de dieciocho años, y había simpatizado con la pálida y estoica viuda de veinticinco.


    Y había más cosas, claro. Páginas de sociedad, chismes y rumores sobre si la viuda volvería a casarse y cuándo. Información de prensa sobre la creación de su negocio de jardinería, el amor de su vida. Sobre un segundo y breve matrimonio y el posterior divorcio.


    Stella se había hecho una imagen de una mujer decidida y astuta. Y había atribuido su aspecto increíble a las cámaras, la iluminación y el maquillaje.


    Se equivocaba.


    A sus cuarenta y seis años, Rosalind Harper era una rosa en flor. No de las de invernadero, sino de las que se exponen a los elementos, estación a estación, y cada año se vuelven más fuertes y más hermosas.


    Tenía un rostro fino y anguloso y ojos profundos y alargados del color del whisky escocés. La boca, carnosa y bien definida, estaba sin pintar, al igual que el resto de la cara, como advirtió el ojo experto de Stella.


    Había arrugas en las comisuras de sus ojos, esos finos surcos que al dios tiempo le gusta grabar, pero no la deslucían.


    Lo único que Stella fue capaz de pensar fue «Ojalá sea como ella cuando sea mayor. Aunque procuraré vestirme mejor».


    —La he hecho esperar, ¿verdad?


    Respuestas directas, se recordó Stella.



    —Un poco, pero no es molestia cuando está una en una habitación como esta tomando un buen café en tazas de Staffordshire.


    —David siempre se desvive por estas cosas. Estaba en la sala de multiplicación del invernadero y me he entretenido un poco. —Tenía la voz enérgica, pensó Stella. No cortante, sino directa y decidida—. Parece más joven de lo que pensaba. ¿Cuántos años tiene, treinta y tres?


    —Sí.


    —Y sus hijos tienen... ¿seis y ocho años?


    —Eso es.


    —¿No los ha traído con usted?


    —No. Están con mi padre y su mujer.


    —Aprecio mucho a Will y Jolene. ¿Cómo están?


    —Bien. Y les gusta tener a los nietos con ellos.


    —Me lo imagino. Su padre me ha enseñado alguna vez fotografías, y parecía muy orgulloso.


    —Una de las razones por las que quiero volver aquí es para que puedan pasar juntos más tiempo.


    —Buena razón. A mí también me gustan los niños. Echo en falta la presencia de niños en la casa. El hecho de que tenga usted dos ha sido un punto a su favor. Su currículum, la recomendación de su padre y la carta de su anterior jefa... bueno, tampoco han ido mal.


    Cogió una galletita de la bandeja y le dio un bocado sin apartar los ojos de Stella.


    —Necesito alguien que sepa organizar, que sea creativo y trabajador, con buena apariencia e infatigable. Me gusta que la gente que trabaja para mí pueda seguir mi ritmo, y le aseguro que impongo un ritmo muy fuerte.


    —Eso he oído. —Muy bien, pensó Stella, también yo seré directa y enérgica—. Tengo un título de jardinería. Dejando aparte los tres años que pasé en casa para dedicarme a mis hijos, período en el que me ocupé de mi jardín y del de los vecinos, siempre me he movido en ese campo. Desde que mi marido murió, hace más de dos años, he estado cuidando de mis hijos y trabajando en lo mío. Y he hecho un buen trabajo en las dos cosas. Puedo seguir su ritmo, señora Harper. Puedo seguir el ritmo de cualquiera.


    Tal vez, pensó Roz. Tal vez.


    —Deje que vea sus manos.


    Algo molesta, Stella se las mostró. Roz dejó su café y le cogió las manos. Les dio la vuelta, pasó los pulgares sobre ellas.


    —Usted sabe trabajar.


    —Sí, es cierto.


    —El traje de banquera me ha desconcertado. Y no es que no me guste. —Roz sonrió, y se terminó la galleta—. Hace un tiempo muy húmedo estos días. A ver si le puedo encontrar unas botas para que no se estropee sus bonitos zapatos. Le enseñaré el centro.


    


    Las botas eran demasiado grandes, y el verde militar de la goma resultaba muy poco favorecedor, pero el suelo húmedo y la grava habrían sido mortales para sus zapatos nuevos.


    Su aspecto pasó a segundo plano al ver lo que Rosalind Harper había creado.


    El Jardín se extendía hacia la vertiente oeste de la propiedad. Daba a la carretera, y la zona de la entrada y los laterales de la zona de aparcamiento estaban bellamente ajardinados. Pese a estar en enero, Stella veía el cuidado y la creatividad de la presentación, con una selección de árboles ornamentales y de hoja perenne y elevaciones cubiertas de mantillo que seguramente en primavera y verano, y hasta bien entrado el otoño, se llenarían con los colores de los bulbos y las flores vivaces de las llamativas plantas anuales.


    Después de la primera ojeada, ya no quería el trabajo. Lo deseaba desesperadamente. En el estómago sentía ese anhelo que solo se siente por un amante.


    —No quería que la zona de venta quedara cerca de la casa —dijo Roz mientras aparcaba la camioneta—. No me gusta ver transacciones comerciales desde la ventana de mi salita. Los Harper siempre hemos tenido mentalidad de comerciantes. Incluso cuando parte de la tierra estaba cubierta por algodón y no por casas.


    Stella tenía la boca demasiado seca para decir nada, así que se limitó a asentir. La casa principal no se veía desde allí. Una franja de bosque natural la ocultaba a la vista y evitaba que los edificios bajos del centro de jardinería y los invernaderos se vieran desde allí.


    ¡Oh, qué castaño de Indias tan antiguo y maravilloso!


    —Esta sección está abierta al público todo el año —siguió diciendo Roz—. Ofrecemos el material habitual, junto con plantas de interior y una selección de libros de jardinería. Mi hijo mayor me ayuda con esta parte, aunque le gusta más estar en los invernaderos o en los bancales del exterior. En estos momentos tenemos dos dependientes que trabajan a tiempo parcial. Dentro de unas semanas necesitaremos más.


    Ponte las pilas, se dijo Stella a sí misma.


    —En esta zona, la temporada fuerte de trabajo debe de empezar en marzo.


    —Exacto. —Roz la guió hasta un edificio blanco, subieron por la rampa de asfalto y pasaron por el porche inmaculado.


    A cada lado de la puerta había un mostrador largo y amplio. Una enorme cantidad de luz que daba mucha vida. Estantes con agregados para la tierra, abono para las plantas, pesticidas, semilleros. Más estantes con libros o tiestos coloridos para hierbas o plantas de interior. Y tenían expuestos móviles de campanillas, placas de jardín y otros accesorios.


    Una mujer con el pelo totalmente blanco estaba limpiando el polvo de un grupo expuesto de vitrales. Vestía un cardigan azul claro con un bordado de rosas en la parte delantera y una blusa blanca que parecía rígida como el acero.


    —Ruby, esta es Stella Rothchild. Le estoy enseñando el invernadero.



    —Encantada.


    La mirada calculadora que le dedicó la mujer le dejó muy claro que sabía que estaba allí por el trabajo, aunque la sonrisa fue perfectamente cordial.


    —Usted es la hija de Will Dooley, ¿verdad?


    —Sí, eso es.


    —Es... del norte.


    A Stella le hizo gracia, porque lo dijo como si el norte fuera un país tercermundista de reputación dudosa.


    —Sí, de Michigan, aunque nací en Memphis.


    —¿En serio? —La sonrisa cobró un milímetro más de calidez—. Bueno, algo es algo. Se mudaron cuando usted era pequeña, ¿verdad?


    —Sí, con mi madre.


    —¿Y está pensando en volver?


    —Ya he vuelto —la corrigió Stella.


    —Bueno. —Aquello fue como decir «ya lo veremos»—. Hace un día muy frío —siguió diciendo Ruby—. No apetece nada salir. Pero puede mirar cuanto quiera.


    —Gracias. No hay sitio donde me apetezca más estar que en un invernadero.


    —Pues entonces no se ha equivocado de sitio. Roz, Marilee Booker ha venido y ha comprado el dendrobium. No he conseguido hacerla cambiar de opinión.


    —Oh, vaya. Lo habrá matado en una semana.


    —Los dendrobium no necesitan grandes cuidados —señaló Stella.


    —Marilee es un caso aparte. No es que no tenga mano para las plantas. Ella no tiene brazo. La ley tendría que prohibir que esa mujer se acercara a menos de treinta metros de ningún ser vivo.


    —Lo siento, Roz. Pero le hice prometer que me lo traería si se ponía enfermo.


    —No pasa nada. —Roz despachó el tema con un gesto de la mano y pasaron a través de una amplia abertura. Allí estaban las plantas, desde las exóticas hasta las clásicas, y tiestos que iban desde el tamaño de un dedal al de la boca de una alcantarilla. Y más accesorios, como pasaderas, espalderas, kits para montar emparrados, fuentes de jardín, bancos.


    —De un empleado mío espero que sepa un poco de todo —dijo Roz mientras seguían con el recorrido—. Y si no saben una cosa tienen que ser capaces de encontrar una respuesta. No somos una empresa grande, no comparados con algunos de los viveros de venta al por mayor o los almacenes que venden material de jardinería. Ni tenemos los precios de los centros de jardinería que venden barato. Así que nos concentramos en ofrecer plantas poco comunes junto con los servicios básicos y la atención personalizada al cliente. Y visitamos a domicilio.


    —¿Tienen a alguien que se dedica exclusivamente a ir a las casas de los clientes?


    —Cuando los clientes tienen algún problema con algo que han comprado aquí, normalmente vamos o yo o Harper. Y también si necesitan asesoramiento.


    Se metió las manos en los bolsillos y se balanceó sobre las suelas de sus botas sucias.


    —Aparte de eso, tengo un paisajista. Tuve que ofrecerle una fortuna para que no se lo quedara la competencia. Y garantizarle que siempre tendría vía libre. Pero es el mejor. Quiero ampliar esa rama del negocio.


    —¿Tiene una declaración de objetivos?


    Roz se volvió hacia ella, con las cejas arqueadas. Por unos instantes, en sus ojos astutos hubo un destello divertido.


    —Vaya, es usted... precisamente por eso necesito a alguien como usted. Alguien capaz de decir «declaración de objetivos» sin despeinarse. Deje que piense.


    La mujer se puso las manos en las caderas y miró a su alrededor, y luego abrió las puertas de cristal que daban al invernadero adjunto.


    —Diría que hay dos objetivos. Aquí es donde almacenamos la mayoría de nuestras plantas anuales y las cestas para colgar, que, por cierto, empiezan la temporada de ventas en marzo. El primer objetivo sería el servicio al jardinero aficionado. Desde el principiante que da sus primeros pasos en el mundo de la jardinería hasta el más experimentado que sabe lo que quiere y quiere probar algo nuevo o diferente. Ofrecer al cliente un buen material, buen servicio y buen asesoramiento. El segundo es atender al cliente que tiene el dinero pero no el tiempo o el interés para ponerse a escarbar en la tierra. El que quiere embellecer su casa pero no sabe por dónde empezar o no le interesa. Vamos a su casa y por una tarifa le diseñamos un programa específico, le llevamos las plantas, pagamos a los trabajadores. Y le garantizamos plena satisfacción.


    —Muy bien. —Stella estudió las largas mesas, los aspersores del sistema de irrigación, los drenajes del suelo de hormigón inclinado.


    —Cuando empieza la temporada, colocamos mesas con plantas anuales y perennes a todo lo largo del lado del edificio. Se ven desde fuera cuando la gente pasa con el coche o entra. Y tenemos una zona a la sombra para las plantas que necesitan sombra —siguió diciendo mientras caminaba, haciendo ruido con las botas sobre el hormigón—. Aquí tenemos las hierbas aromáticas, y allí hay un almacén para tiestos, cubetas de plástico, etiquetas. Bueno, aquí fuera están los invernaderos para las plantas destinadas a la propagación, las plantas de semilla, una zona para preparación. Estas dos se abrirán al público, y las plantas anuales se venden por semilleros.


    La grava crujía bajo sus pies, luego de nuevo asfalto. Arbustos, árboles ornamentales. La mujer señaló a una zona donde las plantas en estado de latencia estaban protegidas con cubiertas.


    —Detrás, cerrada al público, tenemos la zona de propagación e injertos. Sobre todo plantamos en contenedores, pero también he reservado un acre aproximadamente para plantar directamente en la tierra. Está junto al estanque, así que el agua no es problema.


    Siguieron caminado, mientras Stella calculaba, analizaba. El anhelo que sentía en el estómago había pasado de ser un nudo enmarañado a una bola dura como una piedra.


    Ella podía lograr cosas allí. Dejar su marca sobre los cimientos de algo que había hecho otra mujer. Podía ayudar a mejorar, expandir, refinar.


    ¿Se sentiría realizada?, pensó, ¿desafiada? Demonios, estaría tan ocupada que cada minuto de cada día sería un desafío y la haría sentirse realizada.


    Era perfecto.


    Invernaderos blancos con techo abovedado, mesas de trabajo, mesas de exposición, toldos, pantallas, aspersores. Stella lo veía todo cubierto de plantas, a rebosar de clientes. Oliendo a vida y posibilidades.


    Y entonces Roz abrió la puerta a la zona de propagación y Stella dejó escapar un leve sonido que no pudo reprimir. De puro placer.


    El olor a tierra y plantas vivas, el calor húmedo. Era una atmósfera cerrada, y Stella sabía que su pelo se encresparía enseguida, pero entró de todos modos.


    Los plantones germinaban en sus contenedores, plantas nuevas y delicadas que asomaban a través de la tierra enriquecida. Había cestas con plantas ya formadas colgadas para adelantar su floración. Al fondo, estaban las plantas que se utilizaban para la propagación, los padres de aquellas criaturas. Había delantales colgados de perchas, y herramientas repartidas sobre las mesas o guardadas en cubos.


    Stella avanzó en silencio entre los pasillos, y se dio cuenta de que cada contenedor tenía una etiqueta que lo identificaba claramente. Reconocía varias de aquellas plantas sin necesidad de leer las etiquetas. Cosmos y aguileña, petunias y penstemon. Estando tan al sur, en unas pocas semanas estarían listas para trasplantarlas en jardines, en tiestos, en lugares soleados o rincones umbríos.


    ¿Y ella, lo estaría? ¿Estaría lista para plantarse allí y echar raíces? ¿Para florecer? ¿Lo estarían sus hijos?



    La jardinería era un riesgo, pensó. La vida también, solo que un riesgo mayor. Una persona inteligente calculaba esos riesgos, los minimizaba y luchaba para lograr su objetivo.


    —Me gustaría ver la zona de injertos, las salas de almacenamiento y las oficinas.


    —Muy bien. Es mejor que salga de aquí. Se le va a manchar el vestido.


    Stella se miró, miró las botas verdes y rió.


    —Desde luego, doy una imagen de lo más profesional.


    La risa hizo que Roz ladeara la cabeza en un gesto de aprobación.


    —Es usted una mujer guapa, y tiene buen gusto para la ropa. La imagen que da no está nada mal. Se ha tomado su tiempo para venir presentable a esta entrevista, cosa que yo no he hecho. Aprecio el gesto.


    —Usted tiene la sartén por el mango, señora Harper, puede vestirse como le apetezca.


    —Tiene razón. —Caminó hasta la puerta, le indicó que la siguiera y salieron a una llovizna ligera y fría—. Vamos a la oficina. No tiene sentido que la lleve arriba y abajo con esta lluvia. ¿Qué otros motivos tiene para querer volver aquí?


    —No encontré ninguna razón para seguir en Michigan. Kevin y yo nos mudamos allí cuando nos casamos... por su trabajo. Supongo que he seguido allí por una especie de lealtad hacia él, o por costumbre. No estoy segura. Me gustaba mi trabajo pero no sentía que aquel fuera mi sitio. Más bien me limitaba a pasar de un día al siguiente.


    —¿Familia?


    —No. No tengo familia en Michigan. Los padres de Kevin murieron antes de que nos casáramos. Mi madre vive en Nueva York. No me interesa vivir en una gran ciudad y criar allí a mis hijos. Además, mi madre y yo tenemos... ciertas diferencias. Suele pasar entre madre e hija.


    —Gracias a Dios yo solo tuve hijos.


    —Oh, sí. —Stella volvió a reír, sintiéndose muy a gusto—. Mis padres se divorciaron cuando yo era pequeña. Supongo que ya lo sabe.


    —Sí, más o menos. Como le he dicho, aprecio mucho a su padre y a Jolene.


    —Yo también, así que en lugar de clavar una aguja en un mapa, decidí venir aquí. Nací aquí. La verdad es que no recuerdo nada, pero esperaba sentir una especie de conexión. Descubrir que mi sitio está aquí.


    Volvieron a pasar por la zona de venta al público y entraron en un despacho minúsculo y atestado que arrancó una mueca a la organizada Stella.


    —No lo utilizo mucho —dijo Roz—. Lo tengo todo repartido entre la oficina y la casa. Cuando estoy aquí casi siempre acabo en el invernadero o en el campo.


    Quitó unos libros de jardinería de una silla y le indicó a Stella que tomara asiento, y luego se sentó en el borde de la mesa abarrotada.


    —Soy consciente de mi capacidad y sé cómo llevar el negocio. Yo sola he levantado todo esto en menos de cinco años. Cuando el negocio era más pequeño, cuando estaba solo yo, podía permitirme algún error. Ahora tengo a mi cargo a dieciocho empleados durante la temporada alta. Hay gente que depende del sueldo que le pago. Así que no me puedo permitir errores. Sé qué plantar, cómo hacerlo y qué precios poner, sé diseñar y almacenar, sé cómo tratar a los empleados y a los clientes. Sé organizar.


    —Sí, diría que tiene usted razón. ¿Para qué me necesita exactamente?


    —Porque, de todas esas cosas que digo que puedo hacer y hago, hay algunas que no me gustan. No me gusta organizar. Y el negocio ha crecido demasiado para que sea yo sola quien decide qué plantas utilizar para la propagación y cómo. Quiero alguien nuevo, ideas frescas, alguien con cabeza.


    —Entiendo. Uno de sus requisitos era que su director viviera en la casa, al menos los primeros meses. Yo...



    —No es un requisito. Es una exigencia. —Stella reconoció a la mujer difícil de la que había oído hablar en el tono firme de Rosalind Harper—. Empezamos a trabajar temprano y acabamos tarde. Quiero a alguien que pueda estar siempre listo, al menos hasta que vea si podemos amoldarnos a un mismo ritmo. Memphis está demasiado lejos y, a menos que esté dispuesta a comprarse de forma inminente una casa a menos de quince kilómetros de aquí, no hay alternativa.


    —Tengo dos hijos muy movidos y un perro.


    —Me gustan los niños activos, y lo del perro no me importa, a menos que le guste escarbar. Si lo descubro escarbando en mis jardines, tendremos un buen problema. Es una casa grande, y tendrá sitio de sobra para usted y sus hijos. Le cedería la casita para invitados, pero no podría sacar a Harper de allí ni a rastras. El mayor —explicó—. ¿Le interesa el trabajo, Stella?


    Ella abrió la boca y tragó una bocanada de aire. ¿No había calculado ya los riesgos de volver allí? Había llegado el momento de luchar por su objetivo. El riesgo que conllevaba aquella única condición no podía superar las ventajas.


    —Sí, señora Harper, me interesa mucho el trabajo.


    —Entonces es suyo. —Roz le tendió la mano—. Puede traer sus cosas mañana... mejor por la mañana y lo prepararemos todo. Puede tomarse un par de días hasta que sus hijos se aclimaten.


    —Se lo agradezco. Están entusiasmados, pero también los asusta un poco. —Y a mí también, pensó—. Le seré sincera, señora Harper. Si después de un tiempo prudencial mis hijos no se sienten a gusto, tendré que buscar otro alojamiento.


    —Si no lo pensara, no la contrataría. Y llámeme Roz.


    


    Para celebrarlo, cuando volvía a la casa de su padre, Stella compró una botella de champán y otra de sidra. La lluvia y el rodeo hicieron que acabara en un bonito atasco de tráfico. Se le ocurrió que, por muy incómodo que pudiera parecer en un primer momento, vivir en el mismo lugar donde trabajaba podía tener sus ventajas.


    ¡Había conseguido el trabajo! Un trabajo de ensueño desde su punto de vista. Quizá no sabía cómo sería trabajar para Rosalind —Roz— Harper, y aún tenía muchas cosas que aprender sobre la jardinería en aquella zona... y tampoco sabía cómo llevarían los otros empleados el recibir órdenes de una desconocida. Y yanqui, para más señas.


    Pero estaba impaciente por empezar.


    Y sus hijos tendrían mucho más espacio para jugar en... la finca, sí, supuso que así podía llamarla, la finca de los Harper. Aún no estaba preparada para comprar una casa, no mientras no estuviera segura de querer quedarse y hubiera tenido tiempo de visitar diferentes vecindarios y comunidades. El caso es que en la casa de su padre estaban muy estrechos. Él y Jolene eran más que adaptables y hospitalarios, pero no podían quedarse indefinidamente en una casa de dos habitaciones.


    Aquella era la solución más práctica, al menos de momento.


    Aparcó su viejo coche detrás del dos plazas pequeño y elegante de su madrastra. Y, después de coger su bolso, corrió bajo la lluvia hasta la puerta.


    Llamó con los nudillos. Le habían dado una llave, pero no le gustaba entrar sin llamar.


    Jolene, esbelta con los pantalones negros de yoga y el top negro, con un aspecto increíblemente joven para estar rondando los sesenta, salió a abrir.


    —Te he interrumpido tus ejercicios.


    —Acababa de terminar. ¡Gracias a Dios! —Se dio unos toquecitos en la cara con una pequeña toalla blanca—. ¿Has perdido la llave?


    —Lo siento. Es que no me acostumbro a utilizarla. —Entró, escuchó—. Qué silencio... ¿Tienes a los niños encadenados en el sótano?


    —Tu padre se los ha llevado al Peabody para que vean el desfile de la tarde de los patos.* He pensado que estaría bien que fueran ellos tres, así que me he quedado aquí con mi cinta de yoga. —Ladeó la cabeza—. El perro está dormitando en el porche. Pareces contenta.


    —Sí. Me han contratado.


    —¡Lo sabía, lo sabía! ¡Enhorabuena! —Jolene abrió los brazos para darle un abrazo—. No lo he dudado ni por un momento. Roz Harper es una mujer inteligente. Sabe reconocer algo bueno en cuanto lo ve.


    —Tengo el estómago algo revolucionado, y estoy que salto de los nervios. Tendría que esperar a que vuelvan papá y los chicos pero... —Sacó el champán—. ¿No te apetece una copita de champán para brindar por mi nuevo trabajo?


    —Oh. Estoy tan emocionada que podría ponerme a dar brincos. —Y le pasó un brazo por los hombros mientras las dos entraban en la sala—. ¿Qué te ha parecido Roz?


    —No intimida tanto en persona. —Stella colocó la botella en la encimera para abrirla mientras Jolene sacaba unas copas de la vitrina—. Muy directa, segura de sí misma. ¡Y qué casa!


    —Es una maravilla. —Jolene se rió cuando saltó el corcho—. Señor, qué sonido tan propio de un libertino a estas horas de la tarde. La mansión Harper pertenece a su familia desde hace generaciones. En realidad, por matrimonio, su primer matrimonio, es una Ashby. Cuando el segundo matrimonio fracasó, prefirió recuperar su auténtico apellido, Harper.


    —Cuéntame más cosas, Jolene, por favor. Papá no me dice nada.


    —Vaya, vaya, sobornándome con champán para sacarme cotilleos... Bueno, gracias, cielo. —Se sentó en un taburete y alzó su copa—. Pero, primero, por Stella y un buen comienzo.



    Stella chocó su copa con la de ella y bebió.


    —Hummm. Delicioso. Y ahora cuenta.


    —Se casó muy joven. Solo tenía dieciocho años. Era una buena pareja: los dos de buena familia, el mismo círculo social. Y, lo más importante, estaban enamorados. Se notaba enseguida. Fue por la misma época en que yo me enamoré de tu padre, y una mujer enamorada reconoce a los que están enamorados. A ella sus padres la tuvieron ya mayores. La madre casi tenía cuarenta y el padre cincuenta. Después de tenerla su madre nunca se recuperó del todo, o le gustaba hacerse la esposa frágil, depende de quien lo cuente. Pero el caso es que Roz los perdió a los dos en solo dos años. Debía de estar embarazada de su segundo hijo. Que es... vaya, Austin, creo. Ella y John heredaron la mansión Harper. Ya tenía a sus tres hijos y el pequeño apenas empezaba a gatear cuando John murió. Debió de ser muy duro para ella.


    —Sí, es verdad.


    —Prácticamente no salió de su casa los primeros dos o tres años. Y, cuando volvió a salir, cuando empezó a alternar en sociedad y a organizar fiestas y demás, hubo muchas especulaciones. Con quién se casaría, cuándo. Ya la has visto, es una mujer hermosa.


    —Sí, sorprendente.


    —Y aquí un linaje como el suyo vale su peso en oro y mucho más. Con su aspecto y su linaje podría haber elegido al hombre que hubiera querido, más joven, más viejo, soltero, casado, rico o pobre. Pero se quedó sola. Cuidó de sus hijos.


    Sola, pensó Stella, dando un sorbo a su champán. Entendía perfectamente aquella elección.


    —Mantuvo su vida privada en privado —siguió diciendo Jolene— para consternación de la alta sociedad de Memphis. Lo más escandaloso que le pasó fue cuando despidió al jardinero... bueno, a los dos jardineros. Según dicen, corrió tras ellos con una desbrozadora hasta que salieron de su propiedad.


    —¿En serio? —Stella abrió los ojos desmesuradamente, por la admiración—. ¿De verdad?



    —Es lo que se cuenta, tanto si es cierto como si no. Aquí es frecuente que nos quedemos con la versión más divertida, aunque no sea la verdadera. Por lo visto, habían arrancado algunas plantas o algo así. Después de aquello no quiso contratar a nadie para cuidar su jardín. Prefirió hacerlo todo ella sola. Y lo siguiente que supimos (aunque creo que fue unos cinco años después) es que estaba montando un invernadero en el extremo oeste de su propiedad. Se casó hará unos tres años y se divorció... en un abrir y cerrar de ojos. Cielo, ¿y si nos tomamos otra copita?


    —Sí, ¿por qué no? —Stella lo sirvió—. Bueno, ¿y qué pasó con el segundo marido?


    —Hum. Un hombre taimado. Guapo como un pecado y encantador como él solo. Bryce Clerk. Dice que su familia es de Savannah, pero yo no creo nada que salga de su boca. De todos modos, formaban una pareja increíble. Lo malo es que a él le gustaba formar parejas increíbles con muchas otras mujeres y el matrimonio no le hizo cambiar sus hábitos en ese campo. Ella lo echó sin miramientos.


    —Bien hecho.


    —No es ninguna blandengue.


    —Eso ya lo he notado.


    —Yo diría que es orgullosa pero no altanera, testaruda pero no dura, o no demasiado, aunque hay quien no estaría de acuerdo conmigo. Es amiga de sus amigos y una enemiga terrible. Sabrás manejarla, Stella. Tú puedes con lo que sea.


    Le gustaba que la gente pensara aquello; pero, ya fuera por el champán o por los nervios, empezaba a sentir náuseas.


    —Bueno, pronto lo comprobaremos.

  


  
    

    


    3


    


    Stella iba en un coche atestado de maletas, con un maletín lleno de anotaciones y esbozos, un perro que había expresado su descontento por el traslado vomitando en el asiento del acompañante y dos niños que discutían acaloradamente en el asiento de atrás.


    Ya había parado para limpiar el asiento, y, aunque estaban en enero y hacía frío, iba con las ventanillas abiertas. Parker, su terrier bostoniano, se había despatarrado en el suelo con expresión lastimera.


    No sabía por qué discutían los chicos, pero aún no habían llegado a las manos, así que dejó que siguieran. Ellos también se sentían inquietos por la nueva mudanza.


    Los había desarraigado y, por mucho cuidado que uno pusiera, no dejaba de ser un trastorno para un organismo. Los cuatro estaban a punto de ser trasplantados. Pero tenía el convencimiento de que todo iría bien. Necesitaba creerlo, porque de lo contrario se habría sentido tan indispuesta como el perro.


    —Odio tu tripa asquerosa y apestosa —declaró Gavin, que tenía ocho años.


    —Pues yo odio tu culo gordo. —Este era Luke, de seis.


    —Odio tus orejas de elefante.


    —¡Yo odio tu cara!


    Stella suspiró y encendió la radio. Y, cuando llegaron a los pilares de ladrillo que flanqueaban la entrada a la propiedad de los Harper, entró y paró el coche a un lado del camino. Por un momento, se limitó a esperar, mientras oía a sus hijos insultándose en el asiento de atrás. Parker la miró con cautela y saltó al asiento para olfatear el aire por la ventanilla.


    Stella apagó la radio. A su espalda, las voces empezaron a apagarse, hasta que finalmente, tras un «Yo te odio todo entero» pronunciado en voz baja y agria, se hizo el silencio.


    —Bueno, se me acaba de ocurrir una cosa —dijo con tono normal—. Me gustaría que le gastáramos una broma a la señora Harper.


    Gavin trató de inclinarse hacia delante, forzando el cinturón de seguridad.


    —¿Qué clase de broma?


    —Una broma muy inteligente. Pero no sé si podremos. Es una mujer muy lista. Y tendríamos que ser muy astutos.


    —Yo puedo ser muy astuto —le aseguró Luke. Y al mirar por el retrovisor Stella vio que el fuego de la batalla ya empezaba a desaparecer de sus mejillas.


    —Vale, entonces, este es el plan.


    Se giró en el asiento para mirar a sus hijos. Como le sucedía tantas veces, le pareció chocante la combinación de rasgos que veía en ellos. Luke tenía sus ojos azules, Gavin los ojos color gris verdoso de Kevin. Veía su boca en la cara de Gavin, y la de Kevin en la de Luke. Luke había sacado su pelo —pobre criatura—, mientras que Gavin tenía el mismo tono dorado de Kevin.


    Hizo una pausa efectista, y vio que los dos estaban totalmente pendientes de ella.


    —No sé, no sé. —Meneó la cabeza con expresión de pesar—. Seguramente no es buena idea.


    Hubo un coro de súplicas, protestas, y una buena dosis de saltos que hicieron que Parker se pusiera a ladrar de entusiasmo.


    —Vale, vale. —Levantó las manos—. Os diré lo que haremos. Iremos hasta la casa, y cuando estemos dentro y conozcáis a la señora Harper... Pero tenéis que ser muy, muy astutos.



    —¡Sí, sí, lo haremos! —exclamó Gavin.


    —Bueno, pues cuando la conozcáis, tenéis que hacer como si fuerais... Es muy difícil, pero creo que podéis hacerlo. Tenéis que portaros como si fuerais unos niños muy educados.


    —¡Lo haremos! Nosotros... —La cara de Luke se arrugó—. ¡Eh!


    —Y yo haré como si no me sorprendiera estar con dos niños tan bien educados. ¿Creéis que podemos hacerlo?


    —¿Y si no nos gusta la casa? —musitó Gavin—. A lo mejor nos gusta y a lo mejor no.


    —Yo prefiero vivir con el abuelo y la abuela Jo en su casa. —La pequeña boca de Luke temblaba, y a Stella se le encogió el corazón—. ¿No podemos vivir con ellos?


    —No, de verdad que no. Podemos ir a verlos siempre que queráis. Y ellos a nosotros. Ahora que vamos a vivir aquí, podemos verlos cuando queramos. Eh, que se supone que esto es una aventura, ¿recordáis? Si lo intentamos, si lo intentamos con todas nuestras fuerzas y no nos gusta, buscaremos otra cosa.


    —Aquí la gente habla muy raro —se quejó Gavin.


    —No, son diferentes, nada más.


    —Y no hay nieve. ¿Cómo vamos a hacer muñecos de nieve y subir en el trineo si aquí son tontos y no tienen nieve?


    —En eso tienes razón, pero seguro que se pueden hacer otras cosas. —¿Se habrían acabado para ella las blancas Navidades? ¿Por qué no se había parado a pensarlo antes?


    El niño alzó el mentón.


    —Si no es buena, no me quedo.


    —Trato hecho. —Stella arrancó el coche, respiró hondo para tranquilizarse y siguió por el camino.


    Momentos más tarde, oyó que Luke exclamaba:


    —¡Qué grande!


    De eso no hay duda, pensó Stella, y se preguntó cómo estarían viendo sus hijos la casa. ¿Era solo el tamaño de aquel edificio de dos plantas lo que les impresionaba? ¿O serían capaces de apreciar los detalles, la piedra de un amarillo muy claro, las majestuosas columnas, el encanto de la entrada con la doble escalinata, y la bonita terraza que rodeaba todo el conjunto?


    ¿O veían solo una gran mole... tres veces más grande que su linda casita de Southfield?


    —Es muy antigua —les dijo—. Tiene más de ciento cincuenta años. Y la familia de la señora Harper siempre ha vivido aquí.


    —¿La señora tiene ciento cincuenta años? —quiso saber Luke, y su hermano le dio un buen codazo y le soltó un bufido.


    —Tonto. Si fuera tan mayor ya se habría muerto. Y habría un montón de gusanos...


    —Debo recordaros que los niños bien educados no llaman tonto a su hermano. ¿Veis el césped? Seguro que a Parker le encantará que lo saquéis a pasear por aquí. Y tenéis mucho espacio para jugar. Pero no debéis acercaros a los jardines y los parterres, como cuando estábamos en casa. En Michigan —se corrigió—. Y tendremos que preguntarle a la señora Harper dónde podéis jugar.


    —Qué árboles tan grandes —murmuró Luke—. Son muy grandes.


    —¿Veis ese de allí? Es un sicomoro y apuesto a que tiene más años que la casa.


    Rodeó la rotonda del aparcamiento, admirada ante el uso del arce rojo japonés y el ciprés de guisantes que habían plantado allí junto con las azaleas.


    Le puso la correa a Parker, con la mano mucho más firme que el corazón.


    —Gavin, tú llevarás a Parker. Volveremos a buscar nuestras cosas cuando conozcáis a la señora Harper.


    —¿Es nuestra jefa? —preguntó Gavin.


    —Sí. El triste y terrible destino de los niños es tener siempre jefes adultos. Y, como me va a pagar un sueldo, también será mi jefa. Estamos todos en el mismo barco.


    Cuando se apearon del coche, Gavin cogió la correa de Parker.


    —No me gusta esa mujer.



    —Eso es lo que me agrada de ti, Gavin. —Stella le revolvió el pelo rubio y ondulado—. Siempre tan positivo. Bueno, allá vamos. —Y dicho esto los cogió a los dos de la mano y les dio un ligero apretón. Los cuatro se dirigieron hacia la entrada.


    Las puertas, pintadas del mismo blanco puro y reluciente que la franja decorativa, se abrieron.


    —¡Por fin! —David extendió los brazos—. ¡Hombres! ¡Ya no estoy solo entre tantas mujeres!


    —Gavin, Luke, este es el señor... Lo siento, David, no sé cuál es su apellido.


    —Wentworth. Pero llamadme David. —Se acuclilló y miró a los ojos al perro, que se había puesto a ladrar—. ¿A ti qué te pasa, amigo?


    A modo de respuesta, Parker le puso las patas delanteras en las rodillas y empezó a lamerle la cara con entusiasmo.


    —Esto ya me gusta más. Entrad. Roz bajará enseguida. Está arriba, hablando por teléfono, regañando a un proveedor por una entrega.


    Pasaron al amplio vestíbulo. Los niños estaban boquiabiertos.


    —Muy lujoso, ¿a que sí?


    —¿Es como una iglesia?


    —Nooo. —David le sonrió a Luke—. Hay algunas partes que son raras, pero solo es una casa. Podemos hacer una visita guiada, aunque a lo mejor antes os apetece un chocolate para reponeros después de un viaje tan largo.


    —David prepara un chocolate estupendo —dijo Roz, que bajaba por la elegante escalera que dividía el vestíbulo. Iba vestida con su ropa de trabajo, igual que el día anterior—. Con un montón de crema batida.


    —Señora Harper, estos son mis hijos. Gavin y Luke.


    —Encantada de conoceros. Gavin. —Y le ofreció la mano.


    —Este es Parker, nuestro perro. Tiene un año y medio.


    —Y es muy guapo. Parker. —Le dio al perro una palmadita amistosa.



    —Yo me llamo Luke. Tengo seis años y estudio primero. Y sé escribir mi nombre.


    —No es verdad —dijo Gavin en tono burlón—. Solo si le ponen una plantilla.


    —Por algún sitio hay que empezar, ¿no? Encantada de conocerte, Luke. Espero que te sientas a gusto en mi casa.


    —Usted no parece tan vieja —comentó Luke, y sus palabras hicieron que David lanzara una risotada.


    —Bueno, gracias. Normalmente no me siento tan vieja.


    Con una ligera sensación de mareo, Stella se obligó a sonreír.


    —Les dije a los niños los años que tiene la casa, y que su familia ha vivido siempre aquí. Creo que Luke está un poco confundido.


    —Yo no llevo aquí tanto tiempo como la casa. David, ¿por qué no tomamos ese chocolate caliente? Nos sentaremos en la cocina y así podremos conocernos.


    —¿Él es tu marido? —preguntó Gavin—. ¿Cómo es que tenéis apellidos diferentes?


    —No quiere casarse conmigo —les explicó David mientras los llevaba pasillo abajo—. Me ha roto el corazón.


    —Lo dice de broma. David se ocupa de la casa, y de casi todo lo demás. Vive aquí.


    —¿También es tu jefa? —preguntó Luke tirando de la mano de David—. Mamá dice que es nuestra jefa.


    —Le dejo que crea que es mi jefa.


    Los hizo pasar a la cocina, con sus encimeras de granito y cálidos muebles de madera de cerezo. Bajo un amplio ventanal había un banco con cojines de cuero de color zafiro.


    Había tiestos con hierbas sobre la superficie de trabajo. Relucientes cazuelas de cobre.


    —Este es mi reino —les dijo David—. Aquí el jefe soy yo. ¿Le gusta cocinar, Stella?


    —No sé si «gustar» es la palabra, pero sé que mis conocimientos no estarían a la altura de una cocina como esta.



    Dos neveras, una cocina que parecía la de un restaurante, hornos dobles, kilómetros de encimera.


    Y, según vio Stella aliviada, esos pequeños detalles que hacen más acogedor el lugar de trabajo. La chimenea de ladrillo con un bonito fuego encendido, la antigua vitrina para la vajilla con copas antiguas, la mesa de carnicero, con sus tiestos de tulipanes y jacintos tratados para adelantar la floración.


    —Yo vivo para la cocina. Y, la verdad, es desmoralizador malgastar mi talento con alguien como Roz. A ella tanto le da si le pongo cereales fríos. Y Harper casi nunca aparece.


    —Harper es mi hijo mayor. Vive en la casa de invitados. Lo veréis de vez en cuando.


    —Es un científico loco. —David sacó un cazo y trozos de chocolate.


    —¿Y hace monstruos, como Frankenstein? —preguntó Luke, volviendo a cogerse de la mano de su madre.


    —Frankenstein es de mentira —le recordó Stella—. El hijo de la señora Harper trabaja con las plantas.


    —A lo mejor un día hace una planta gigante que hable —dijo David.


    Maravillado, Gavin se acercó a él.


    —¿En serio?


    —Bueno, nunca se sabe. Acerca ese taburete, mi joven amigo, y podrás ver preparar al maestro el mejor chocolate del mundo.


    —Sé que querrá que empecemos a trabajar lo antes posible —le dijo Stella a Roz—. Anoche estuve preparando unas notas y unos bocetos que me gustaría mostrarle.


    —Veo que no pierde el tiempo.


    —Estoy impaciente. —Y miró a Luke, que le soltó la mano para acercarse al taburete de su hermano—. Esta mañana tengo una entrevista con el director de la escuela. Espero que puedan empezar mañana. Quizá en la escuela puedan recomendarme a alguien que se ocupe de ellos antes y después de las clases y luego...



    —¡Eh! —David estaba batiendo el chocolate y la leche en el cazo—. Ahora estos dos hombrecitos son míos. Pensaba que me harían compañía y me facilitarían mano de obra esclava cuando no estuvieran en el cole.


    —No podría pedirle...


    —Nos gustaría quedarnos con David —dijo Gavin chillando—. Estaría bien.


    —No...


    —Claro que en realidad depende —David hablaba con naturalidad, mientras añadía azúcar al cazo—. Si no les gusta la PlayStation, entonces no hay trato. Tengo mis normas.


    —A mí me gusta la PlayStation —dijo Luke.


    —Pero tiene que encantarles.


    —¡Me encanta, me encanta! —Y los dos se pusieron a brincar en el taburete—. Me encanta la PlayStation.


    —Stella, mientras ellos preparan el chocolate, ¿por qué no vamos y sacamos las maletas del coche?


    —Muy bien. Será un momento. Parker...


    —Puede quedarse con nosotros —dijo David.


    —Bueno. Enseguida volvemos.


    Roz esperó hasta que llegaron a la puerta.


    —David es estupendo con los niños.


    —Se ve enseguida. —Se dio cuenta de que se estaba retorciendo la correa del reloj y se refrenó—. Pero casi parece una imposición. Le pagaría, por supuesto, pero...


    —Eso mejor lo habláis entre vosotros. Solo quería decirle, como madre, que puede confiar en él, que los cuidará, los entretendrá, y evitará que se metan en problemas... bueno, al menos en los problemas importantes, no en los otros, los del día a día.


    —Para eso necesitaría superpoderes.


    —Prácticamente se ha criado en esta casa. Es como un hijo para mí.


    —La verdad es que eso me facilitaría mucho las cosas. No tendría que llevarlos con una canguro. —Otra desconocida, pensó.



    —Y no está acostumbrada a las cosas fáciles.


    —No, no lo estoy. —Oyó unas risas chillonas que venían de la cocina—. Pero quiero que mis hijos sean felices, y creo que acabamos de oír el elemento decisivo.


    —Es un sonido maravilloso, ¿verdad? Lo he echado mucho en falta. Vayamos a buscar sus cosas.


    —Tiene que darme unas pautas —dijo Stella cuando salieron—. Decirme dónde pueden y no pueden ir los niños. Necesitan tener unas obligaciones y unas normas. En casa siempre las han tenido. En Michigan.


    —Tendré que pensarlo. Aunque seguramente David ya tiene alguna idea al respecto, y eso que sabe que la jefa soy yo. Por cierto, un perro muy bueno. —Sacó dos maletas del maletero del coche—. Mi perro murió el año pasado y no he tenido ánimo para traer otro a casa. Pero me gusta que haya un perro por aquí. Bonito nombre.


    —Parker, por Peter Parker. Es...


    —Spiderman. Yo he criado a tres hijos solita.


    —Es verdad. —Stella cogió otra de las maletas y una caja de cartón cargada de cosas. Notaba la tensión en los músculos, y en cambio Roz llevó su parte con aparente facilidad—. Me gustaría saber si hay otras personas viviendo aquí, o qué otros miembros tiene entre su personal.


    —Solo está David.


    —Oh. Es que ha dicho algo sobre el hecho de que las mujeres lo superaban en número antes de que nosotros viniéramos.


    —Es cierto. Estamos David, yo y la dama de Harper. —Roz entró las maletas y empezó a subir escalones—. Es nuestro fantasma.


    —¿Su fantasma?


    —Sería una pena que una casa tan antigua como esta no estuviera encantada, ¿no le parece?


    —Bueno, es una forma de enfocarlo.


    Supuso que Roz se estaba divirtiendo pintando las cosas con un poco de color local para la nueva inquilina. Los fantasmas eran un bonito añadido a la tradición familiar. Así que no le dio importancia.


    —Tiene a su disposición el ala oeste. Creo que las habitaciones que le hemos asignado son las más apropiadas. Yo estoy en el ala este y David en las habitaciones contiguas a la cocina. Todos tenemos nuestra intimidad, cosa que siempre me ha parecido fundamental para una buena convivencia.


    —Es la casa más bonita que he visto.


    —Sí, ¿verdad? —Roz se detuvo un momento para mirar por las ventanas que daban a los jardines—. En invierno hay mucha humedad, y cada dos por tres hay que llamar al fontanero o el electricista... Pero me encanta. Seguro que hay quien piensa que es un derroche que esto pertenezca a una mujer sola.


    —Es suyo. Es la casa de su familia.


    —Exacto. Y seguirá siéndolo, cueste lo que cueste. Es aquí. Las dos habitaciones dan a la terraza. Usted decidirá si prefiere cerrar con llave el balcón de los niños. Supuse que, a esta edad, querrían compartir habitación, sobre todo en una casa nueva.


    —Ojos de buey. —Stella entró detrás de Roz—. Oh, esto les va a encantar. Hay muchísimo espacio, y mucha luz. —Dejó la caja de cartón y la maleta sobre una de las camas—. Esto son piezas de anticuario. —Deslizó los dedos por la cómoda—. Estoy aterrada.


    —Los muebles están para usarlos. Y respetarlos.


    —Créame, me aseguraré de que lo entienden. —Oh, Dios, por favor, que no rompan nada.


    —Su habitación está al lado. Y tienen un baño que las conecta las dos. —Roz señaló ladeando la cabeza—. He pensado que, al menos al principio, preferiría tenerlos cerca.


    —Perfecto.


    Entró en el baño. La generosa bañera antigua con patas estaba sobre una plataforma de mármol delante de las puertas de la terraza. Si quería intimidad, podía bajar la cortina. La taza del váter estaba en el interior de un mueble alto hecho de pino amarillo y tenía cadena... ¡Los niños se pondrían locos de contento!



    Junto al lavamanos de pedestal había un calientatoallas donde ya había unas suaves toallas verde mar.


    A través de la puerta que conectaba el baño con su habitación, vio que estaba llena de luz invernal. El suelo de roble tenía un dibujo de rizomas.


    Una pequeña chimenea de mármol blanco presidía la zona de descanso, con un cuadro de un jardín en flor.


    Una cama con dosel, con su gasa blanca y rosada, cubierta por una generosa montaña de almohadones de seda en tonos pastel. Una cómoda con un espejo oval, de reluciente caoba al igual que el tocador, encantador y femenino, y el armario tallado.


    —Empiezo a sentirme como la Cenicienta en el baile.


    —Si el zapato le entra... —Roz dejó las maletas en el suelo—. Quiero que se sienta a gusto, y que sus hijos estén felices, porque la voy a hacer trabajar muy duro. Es una casa grande y supongo que David se la enseñará en un momento u otro. No nos veremos a menos que sea a propósito. —Se subió las mangas de la camisa y miró alrededor—. No soy una mujer muy sociable, pero me gusta estar en compañía de la gente que me cae bien. Y creo que usted me va a caer bien, tanto como sus hijos. —Consultó su reloj—. Me voy a tomar ese chocolate caliente (con el chocolate no me puedo resistir) y luego volveré al trabajo.


    —Más tarde me gustaría enseñarle algunas de mis ideas.


    —Perfecto. Búsqueme.


    


    Y fue lo que hizo. Aunque su intención era llevarse a los niños con ella después de la entrevista en la escuela, no tuvo el valor de separarlos de David.


    Ella tan preocupada pensando si serían capaces de acostumbrarse a vivir en una nueva casa con gente desconocida y mira... Por lo visto, la mayoría de los ajustes los tendría que hacer ella en su cabeza.


    Esta vez se vistió más apropiadamente, con un calzado fuerte que ya había estado en contacto con el barro, vaqueros viejos y jersey negro. Maletín en mano, se dirigió a la entrada principal del centro de jardinería.


    En el mostrador encontró a la misma mujer que la vez anterior, solo que esta vez estaba atendiendo a un cliente. Stella reparó en un tiesto de color cereza con una pequeña dieffenbachia y cuatro ejemplares de bambú de la suerte sujetos con cáñamo decorativo y ya preparados en una caja de cartón baja.


    Una bolsa con piedrecitas y un jarrón cuadrado esperaban para que los pasaran por caja.


    Bien.


    —¿Está por aquí Roz? —preguntó.


    —Oh... —Ruby hizo un ademán impreciso—. Por ahí andará.


    Stella señaló con el gesto los walkie talkie que había detrás del mostrador.


    —¿Cree que Roz se habrá llevado uno de esos?


    La idea pareció divertir a Ruby.


    —No creo, no.


    —Bueno, ya la encontraré. Eso es divertido... —dijo a la clienta señalando el bambú—. Alegre e interesante. En ese jarrón cuadrado quedarán estupendos.


    —Había pensado colocarlo en mi cuarto de baño. Que le dé un aire gracioso pero que también sea bonito.


    —Es perfecto. Y como regalo para un invitado también es genial. Más imaginativo que las típicas flores.


    —No se me había ocurrido. A lo mejor me llevo otro.


    —No se equivocará.


    Le dedicó una sonrisa y se dirigió hacia los invernaderos sin dejar de congratularse. No tenía prisa por encontrar a Roz. Aquello era una ocasión inmejorable para echar un vistazo por su cuenta, comprobar el material, el género en exposición. Y tomar más notas.


    En la zona de propagación se entretuvo estudiando la evolución de los planteles de semillas y los esquejes, las plantas utilizadas para la propagación y su estado.



    Cuando por fin se dirigió hacia la zona de injertos, había pasado casi una hora. A través de la puerta le llegaba el sonido de la música... Parecían los Corrs.


    Asomó la cabeza. Había dos largas mesas a cada lado, y otras dos juntas recorriendo la parte central. Olía a calor, vermiculita y turba de esfagnos.


    Había tiestos, algunos de ellos con plantas injertadas o que se iban a injertar. Y carpetas colgadas del borde de las mesas, como en un hospital. En un rincón habían instalado un ordenador y los colores de la pantalla parecían vibrar al ritmo de la música.


    En diferentes bandejas, escalpelos, cuchillos, cinta para injertos, cera y otras herramientas propias de aquella rama de la jardinería.


    Divisó a Roz en el extremo más alejado, detrás de un hombre que estaba sentado en un taburete. El hombre trabajaba con la espalda encorvada. Roz tenía las manos en las caderas.


    —No te tomará más de una hora, Harper. Este lugar te pertenece tanto como a mí y tienes que conocerla. Al menos escucha lo que tenga que decirnos.


    —Lo haré, lo haré, pero, maldita sea, estoy en medio de un trabajo. Eres tú la que quiere que lo dirija todo, no yo. Que haga lo que quiera. A mí me da igual.


    —Hay una cosa que se llaman modales. —La exasperación de su voz era evidente—. Solo te pido que al menos durante una hora te comportes como si los tuvieras.


    El comentario hizo que Stella se acordara de las palabras que ella misma había dicho a sus hijos. No pudo contener la risa, pero trató de disimular con un carraspeo mientras avanzaba por el pasillo.


    —Siento interrumpir. Estaba... —Se detuvo junto a un tiesto y estudió el tallo injertado y las nuevas hojas—. No acabo de reconocer esta planta.


    —Daphne. —El hijo de Roz la miró fugazmente.


    —Una variedad perenne. Y has utilizado el injerto lateral.


    El chico dejó lo que hacía y giró en su taburete. Su madre había dejado su huella en su rostro: la misma estructura ósea poderosa, los ojos expresivos. Su pelo oscuro era bastante más largo que el de ella, y lo llevaba sujeto a la espalda con un trozo de rafia. La misma delgadez, piernas larguísimas, y vestía también con descuido, con unos vaqueros deshilachados y una camiseta de la Universidad de Memphis manchada de tierra.


    —¿Sabes algo sobre injertos?


    —Solo lo mínimo. Una vez hice un injerto de hendidura en una camelia. Y le fue bien. Pero normalmente me limito a los esquejes. Soy Stella. Encantada de conocerte, Harper.


    Él se restregó la mano en los vaqueros antes de estrechársela.


    —Mamá dice que nos vas a organizar.


    —Esa es la idea. Espero que resulte lo menos traumático posible para todos. ¿En qué estás trabajando? —Se acercó a una hilera de tiestos cubiertos con plástico transparente, con unos palitos que evitaban que este tocara la planta injertada.


    —Gypsophilia... Estoy tratando de conseguir un ejemplar azul, y también rosa y blanco.


    —Azul. Mi color favorito. No quiero entretenerte. Esperaba que pudiéramos ir a algún sitio a comentar algunas de mis ideas —le dijo a la madre.


    —En la sala de plantas anuales. El despacho está imposible. ¿Vienes, Harper?


    —Id vosotras. Yo voy en cinco minutos.


    —Harper.


    —Vale, que sean diez, pero es mi última oferta.


    Roz rió y le dio un ligero golpe en la nuca.


    —Espero no tener que venir a buscarte.


    —No, no, no —musitó él, aunque con una sonrisa.


    Cuando salieron, Roz dejó escapar un suspiro.


    —Es como si estuviera plantado allí: si uno quiere moverlo hay que clavarle un bieldo en el culo. De mis hijos es el único al que le interesa todo esto. Austin es periodista y trabaja en Atlanta. Mason es médico, o lo será. Está haciendo la residencia en Nashville.



    —Debe de estar orgullosa.


    —Lo estoy, pero no los veo casi nunca. Y, aunque Harper está aquí al lado, tengo que perseguirlo como un perro de caza si quiero que hable conmigo. —Roz se aupó a una de las mesas—. Bueno, ¿qué me trae?


    —Se parece mucho a usted.


    —Sí, eso dicen. Para mí solo es Harper. ¿Sus hijos están con David?


    —No habría podido arrancarlos de su lado ni a rastras. —Stella abrió el maletín—. He mecanografiado unas notas.


    Roz miró aquel montón de papeles y trató de no pestañear.


    —Ya veo.


    —Y he hecho algunos bocetos sobre posibles cambios en la organización del espacio que ayudarían a mejorar las ventas y potenciar la compra de material aparte de plantas. El emplazamiento es inmejorable, paisajismo y señalización excelentes, la entrada es atractiva.


    —Pero...


    —Pero... —Stella se humedeció los labios—. La zona principal de venta al público está algo desorganizada. Con algunos cambios, se pasaría mejor a la zona secundaria, y también a las instalaciones principales con las plantas. Bien, con un plan organizativo funcional...


    —Un plan organizativo funcional. Madre de Dios.


    —Tranquila. No es tanto como parece. Lo que tiene que hacer es dividir la responsabilidad en las diferentes zonas funcionales. Esto es, ventas, producción y propagación. Evidentemente, usted hace el trabajo de multiplicación maravillosamente, pero en estos momentos me necesita para dirigir la producción y las ventas. Si incrementamos el volumen de ventas como propongo aquí...


    —Ha preparado esquemas. —En la voz de Roz había un deje de asombro—. Y gráficos. Estoy... me estoy asustando.


    —No tiene por qué —dijo Stella con una risa, y entonces la miró—. Bueno, un poco sí. Pero si mira este esquema, verá que la directora del invernadero (esa soy yo) y usted estamos al frente de todo; de ahí sale una flecha hacia los responsables de propagación, esto es, usted y supongo que Harper; directora de producción: yo; directora de ventas: otra vez yo. Al menos de momento. Tiene que contratar o designar a alguien para que se encargue de la producción en contenedores o al aire libre. Y esta sección de aquí abarca al personal, la descripción de los diferentes trabajos y las responsabilidades de cada uno.


    —Muy bien. —Roz se frotó la nuca aspirando ligeramente—. Antes de leer todo eso, permita que le diga que, si bien podría considerar la posibilidad de contratar más personal, Logan, mi paisajista, es muy hábil con la producción al aire libre. Yo puedo seguir ocupándome de la producción en contenedores. No creé este lugar para sentarme mientras otros hacían el trabajo.


    —Estupendo. Entonces quizá sería bueno que conociera a Logan para que podamos coordinar nuestras opiniones.


    Roz esbozó una leve sonrisa, un pelín torcida.


    —Eso me gustaría verlo.


    —Entretanto, ya que estamos aquí, ¿por qué no cogemos las notas y los bocetos sobre la zona de atención al público y las repasamos sobre el terreno? Así verá mejor lo que quiero decir y será más sencillo para todos.


    ¿Más sencillo?, pensó Roz bajando de la mesa. Tenía la sensación de que ya nada volvería a ser sencillo.


    Pero lo que estaba claro es que tampoco iba a ser aburrido.
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    Todo era perfecto. Stella trabajaba largas horas, pero por el momento se trataba sobre todo de planificar. Y había pocas cosas que a Stella le gustaran más que planificar. Organizar, por ejemplo. Ella tenía una imagen muy concreta de cómo podían y debían ser las cosas.


    Seguramente había quien veía como un defecto aquella tendencia suya a organizar y hacer proyectos, a tratar de convertir su visión de las cosas en una realidad incluso —o puede que sobre todo— cuando los demás no acababan de hacerse una idea.


    Pero ella no lo consideraba un defecto.


    La vida era mucho más agradable cuando cada cosa estaba en su sitio.


    Hasta la muerte de Kevin, Stella se había asegurado de que en su vida todo estuviera donde debía. Su infancia había sido un cúmulo de contradicciones, confusión, disgustos. A los tres años había perdido a su padre a causa del divorcio.


    Lo único que recordaba con claridad de cuando se habían ido de Memphis fue lo mucho que había llorado por él.


    A partir de ahí, ella y su madre no habían dejado de chocar por todo, desde el color de las paredes a la economía o los planes para las vacaciones. Todo.


    La misma gente que habría visto su tendencia a organizar como un defecto quizá diría que eso es lo que pasa cuando dos mujeres testarudas están bajo un mismo techo. Pero Stella sabía que no era cierto. Ella era práctica y organizada, y en cambio su madre era dispersa y espontánea. Lo cual explicaba sus cuatro matrimonios y tres compromisos rotos.


    A su madre le gustaban los amores desaforados, vertiginosos. Stella prefería algo más tranquilo, estable, un compromiso.


    Y no es que no fuera romántica. Simplemente, también era sensata.


    Enamorarse de Kevin había sido a la vez sensato y romántico. Él era un hombre cálido, dulce, firme. Los dos querían las mismas cosas. Un hogar, una familia, un futuro. Y la había hecho muy feliz, había hecho que se sintiera segura y valorada. Oh, Dios, cómo lo añoraba.


    ¿Qué pensaría sobre su idea de mudarse allí y empezar de cero? Habría confiado en ella, seguro. Él siempre había creído en ella. Creían el uno en el otro.


    Kevin había sido un apoyo para ella. Una base sólida sobre la que apoyarse después de una infancia llena de altibajos y descontento.


    Y entonces el destino le arrebató ese apoyo y Stella perdió su asidero, su amor, su amigo, a la única persona del mundo que podía querer a sus hijos tanto como ella.


    Después de la muerte de Kevin, durante los primeros meses hubo momentos en que creyó que no podría recuperar el equilibrio.


    Pero aquello había pasado, y ahora ella era un apoyo para sus hijos y haría lo que fuera para darles una buena vida.


    Ya los había acostado, así que se sentó en la cama con su ordenador portátil, con un fuego moderado ardiendo en la chimenea... Sí, definitivamente, cuando tuviera su casa, instalaría una chimenea en su dormitorio.


    No era la mejor forma de trabajar, pero no le pareció bien pedirle a Roz que le cediera otra habitación para utilizarla como despacho.



    De momento tendría que pasar así. En realidad era agradable repasar el orden del día siguiente instalada en aquella espléndida cama antigua.


    Ya tenía la lista de proveedores a los que quería llamar, el plan para reorganizar los accesorios de jardín y plantas de interior. El nuevo sistema de precios por colores. El programa con el nuevo sistema de facturación.


    Tenía que hablar con Roz de los empleados de temporada. Quiénes, cuántos, así como las responsabilidades de grupo y las individuales


    Y aún tenía que atrapar al diseñador de paisajes. En una semana había tenido tiempo de sobra para devolverle la llamada. Tecleó el nombre, «Logan Kitridge», en negrita y lo subrayó.


    Miró el reloj, y pensó que seguramente trabajaría mejor después de una noche de sueño reparador.


    Así que apagó el ordenador y lo dejó sobre el tocador para ponerlo a cargar. Realmente necesitaba un despacho.


    Siguió la misma rutina de siempre antes de acostarse: se quitó meticulosamente el maquillaje, estudió su rostro en el espejo tratando de ver si el ogro del tiempo había dejado en ella alguna nueva arruga. Se aplicó con suaves toquecitos la crema de contorno de ojos, la crema para los labios, la hidratante de noche... todas ellas colocadas sobre el mármol por orden de uso. Tras ponerse crema en las manos, dedicó unos minutos a buscarse canas en el pelo. El tiempo podía ser muy astuto.


    Le habría gustado ser más guapa. Que sus facciones fueran más regulares, su pelo más lacio y de un color más normal. En una ocasión se lo había teñido de castaño y fue un desastre. Así que tendría que vivir con...


    De pronto se dio cuenta de que estaba tarareando y se miró frunciendo el ceño. ¿Qué canción era aquella? Es curioso que la tuviera en la cabeza y ni siquiera supiera qué era.


    Y entonces se dio cuenta de que no la tenía en la cabeza. La estaba oyendo. Un canto suave y soñador. Y venía de la habitación de los niños.



    Stella fue hasta la puerta que conectaba las dos habitaciones. ¿Qué haría Roz cantándoles a sus hijos a las once de la noche? Cuando abrió la puerta, el canto cesó. Bajo la débil luz de la lamparita de Harry Potter, vio a sus hijos en sus respectivas camas.


    —¿Roz? —preguntó en un susurro, y entró.


    Sintió un estremecimiento. ¿Por qué hacía tanto frío allí adentro? Con gran sigilo y rapidez fue hasta las puertas de la terraza y las encontró bien cerradas, al igual que las ventanas. Y también la puerta que daba al pasillo, pensó frunciendo de nuevo el ceño.


    Habría jurado que había oído algo. Había sentido algo. Pero la sensación de frío se había evaporado y lo único que se oía en la habitación era la respiración regular de sus hijos.


    Los arropó bien con las mantas, como hacía cada noche, y les dio un beso a cada uno en la cabeza.


    Y cuando salió dejó abiertas las puertas que conectaban las dos habitaciones.


    


    A la mañana siguiente ya había olvidado el incidente. Luke no encontró su camiseta de la suerte y Gavin estuvo revolcándose con Parker durante su paseo de la mañana y tuvo que cambiarse la suya. Como resultado, Stella casi no tuvo tiempo ni de tomarse el café y el panecillo que David insistió en que tomara.


    —¿Puedes decirle a Roz que quería empezar temprano? Quiero tener la zona de recepción lista antes de que abramos a las diez.


    —Se fue hace una hora.


    —¿Hace una hora? —Stella consultó su reloj. Se había propuesto seguir el ritmo de Roz... y por lo visto no lo estaba consiguiendo—. ¿Es que no duerme?


    —Se toma muy a pecho el dicho de «A quien madruga Dios lo ayuda».


    —Perdona, pero, ohhh... Tengo que irme. —Se dirigió corriendo hacia la puerta, pero se detuvo un momento—. David, ¿va todo bien con los niños? Si tienes algún problema me lo dirás, ¿verdad?


    —Por supuesto. Lo único que hacemos es divertirnos. Hoy, después del colegio, practicaremos las carreras con tijeras, y luego probaremos a ver con cuántas cosas nos podemos sacar los ojos. Y luego pasaremos a los materiales inflamables.


    —Gracias. Me quedo más tranquila. —Se inclinó para darle una palmadita a Parker—. No pierdas de vista a este individuo —le dijo.


    


    Logan Kitridge andaba algo apurado de tiempo. La lluvia había retrasado su proyecto personal, hasta tal punto que tendría que posponer —otra vez— algunos de los aspectos más delicados para cumplir con sus compromisos profesionales.


    En realidad tampoco le importaba tanto. Para él el paisajismo era un trabajo indefinido, en continua evolución. Nunca se acababa. Nunca tendría que acabarse. Y, cuando se trabaja con la naturaleza, ella manda. Es voluble y tramposa, e infinitamente fascinante.


    Con ella siempre había que estar alerta, siempre dispuesto a amoldarse, a transigir y cambiar con sus estados de ánimo. Hacer planes en términos absolutos era una forma de amargarse y, en su opinión, ya había demasiadas cosas que le amargaban a uno la vida.


    Aquel día, la naturaleza se había dignado ofrecerle un día despejado, así que decidió concentrarse en su proyecto personal. Eso significaba que trabajaría solo —de todos modos, lo prefería así— y que tendría que encontrar un momento para ir a comprobar cómo iban sus dos ayudantes con el trabajo.


    Significaba que tenía que ir al centro de jardinería, recoger los árboles que había apartado y llevarlos a su casa. Y los tendría plantados en la tierra antes del mediodía.


    O de la una. Las dos como mucho.



    Bueno, a ver qué tal.


    Lo único para lo que no encontraría tiempo sería la nueva directora que Roz había contratado. Aunque, para empezar, no entendía para qué quería Roz una directora. Y encima yanqui. En su opinión, Rosalind Harper dirigía su negocio muy bien ella solita y no necesitaba que ninguna desconocida que hablaba muy deprisa se lo jodiera todo.


    A Logan le gustaba trabajar para Roz. Era una mujer que conseguía que se hicieran las cosas, y no metía las narices en su trabajo más de lo necesario. Le gustaba su trabajo tanto como a él, y tenía instinto. Por eso, cuando ella hacía una sugerencia, normalmente la escuchaba y la sopesaba.


    Pagaba bien y no lo atosigaba con detalles estúpidos.


    Se lo estaba viendo venir: aquella directora no haría más que traer problemas.


    Como que ya le había estado dejando mensajes con su fino acento de yanqui sobre gestión del tiempo, sistemas de facturación e inventario de material.


    A él esas cosas siempre lo habían traído sin cuidado, y no iban a empezar a preocuparle ahora.


    Maldita sea, él y Roz ya tenían un sistema que les permitía hacer el trabajo y tener contentos a los clientes.


    ¿Por qué complicarlo todo buscando más éxito?


    Cruzó la zona de aparcamiento con su camioneta, pasó entre los montones de mantillo y arena, las vigas de madera para jardinería, y rodeó la zona de carga lateral.


    Ya había visto y etiquetado lo que quería; pero, antes de cargarlo en la camioneta, echaría un último vistazo. Además, había algunas plantas vivaces jóvenes en los bancales del exterior y un par de cicutas ya preparadas con el cepellón que seguramente le servirían.


    Harper le había injertado un par de sauces y un seto de peonías. Aquella primavera estarían listos para plantarlos, junto con los diferentes tiestos con esquejes y acodos con los que Roz lo había ayudado.



    Avanzó entre las hileras de árboles; luego se dio la vuelta y volvió atrás.


    Algo pasaba. Lo habían cambiado todo de sitio. ¿Dónde estaban sus cornejos? ¿Dónde demonios estaban los rododendros y el laurel de montaña que había seleccionado? ¿Adónde había ido a parar el jodido magnolio?


    Miró ceñudo un arbusto de sarga y se puso a buscar cuidadosamente por toda la sección.


    Todo estaba diferente. Los árboles y arbustos ya no formaban lo que él consideraba una combinación interesante y ecléctica de especies, sino que los habían alineado como reclutas del ejército. Dios, por orden alfabético. Y con el nombre científico.


    Habían colocado los arbustos aparte, organizados con la misma rigidez.


    Encontró sus árboles y los cargó en la camioneta hecho una furia. Musitando para sus adentros, decidió acercarse a los bancales del exterior y desenterrar los árboles que quería. Estarían más seguros en su casa. Evidentemente.


    Pero primero buscaría a Roz y aclararía todo aquel embrollo.


    


    Encaramada en una escalerilla y armada con un cubo de agua jabonosa y un trapo, Stella se puso a limpiar el estante que había despejado. Una buena limpieza, pensó, y estará listo para exponer los productos. Lo imaginaba con tiestos decorativos de colores coordinados y plantas de colores variados. Si añadía otros accesorios, como difusores con cabezas decorativas, cordel de rafia o piedrecillas, ya sería otra cosa.


    En la zona de exposición darían un impulso a las ventas.


    Los aditivos para la tierra, fertilizantes y repelentes para animales irían junto al muro lateral. Eran productos básicos, y para ir a buscarlos los clientes tendrían que pasar entre los móviles de campanillas y las jardineras que pensaba colocar. Sí, en conjunto, los cambios atraerían a los clientes a la sección de plantas de interior, tras pasar entre los tiestos del patio y los accesorios de jardín, para llegar al fin a las plantas decorativas de parterre.


    Aún faltaba una hora y media para que abrieran. Si conseguía convencer a Harper para que la ayudara con el material más pesado, tenía tiempo.


    Oyó pasos a su espalda y se sopló el pelo para apartarlo de los ojos.


    —Estoy en ello —empezó a decir—. Sé que no lo parece, pero...


    Pero al ver al hombre calló.


    Incluso desde lo alto de la escalerilla, se sintió muy poca cosa a su lado. Debía de sobrepasar el metro noventa. Rudo, fuerte, atlético, con unos vaqueros gastados y manchas de lejía en una de las perneras. Llevaba camisa de franela y debajo una camiseta blanca, y unas botas tan sucias y estropeadas que Stella no entendía que no las hubiera jubilado todavía.


    El pelo, largo, ondulado y descuidado, era del mismo color que ella había utilizado la vez que quiso teñirse.


    No se podía decir que fuera guapo... porque en él todo daba una sensación de dureza y hosquedad. El mohín severo de la boca, las mejillas hundidas, la nariz afilada, la expresión de los ojos. Eran verdes, pero no como los de Kevin, sino de un verde profundo y hostil, y bajo las espesas cejas parecían furibundos.


    No, no se podía decir que fuera guapo, pero sí peculiar, con aquel aire tan imponente y rudo. Una rudeza tal que daba la impresión de que en cualquier momento uno de sus puños podía salir disparado y hacerle más daño a él que a su víctima.


    Stella sonrió, aunque le habría gustado saber dónde estaban Roz o Harper. Quien fuera.


    —Lo siento. Aún no hemos abierto. ¿Puedo ayudarlo?


    Oh, él conocía esa voz. La misma voz tajante y serena que le había estado dejando irritantes mensajes sobre planes organizativos funcionales y objetivos en la producción.


    Él esperaba encontrarse a alguien con el mismo aspecto que sugería la voz; seguramente era un error frecuente. Pero no había nada tajante y sereno en la mata rebelde de pelo rojo que la mujer trataba de controlar bajo aquel ridículo pañuelo, ni en la cautela de sus grandes ojos azules.


    —Ha cambiado de sitio mis árboles.


    —¿Cómo dice?


    —Tiene que haber sido usted. No vuelva a hacerlo.


    —No sé de qué me habla. —Bajó de la escalerilla, sin soltar el cubo... por si acaso—. ¿Había encargado árboles? Si me dice su nombre, veré si puedo localizarlos. Estamos implantando un nuevo sistema, así que...


    —Yo no tengo que encargar nada, y no me gusta su nuevo sistema. Y de todos modos, ¿qué coño está haciendo ahí? ¿Dónde está todo?


    Su voz tenía un claro y desagradable deje de impaciencia.


    —Creo que será mejor que vuelva cuando hayamos abierto. El horario de invierno empieza a las diez. Déjeme su nombre... —Se volvió hacia el mostrador y el teléfono.


    —Kitridge. Ya tendría que saberlo, puesto que lleva casi una semana acosándome con sus mensajitos.


    —No sé... oh. Kitridge. —Se relajó, apenas—. El diseñador de paisajes. Y nadie lo ha estado acosando. He intentado ponerme en contacto con usted para que pudiéramos reunirnos. No ha tenido la cortesía de contestar a mis llamadas. Desde luego, espero que no sea tan desagradable con los clientes.


    —¿Desagradable? Amiga, no me ha visto usted cuando me pongo desagradable.


    —Tengo dos hijos —espetó ella en respuesta—. Y sé muy bien lo que es un hombre grosero. Roz me ha contratado para que ponga un poco de orden en su negocio, para que le quite parte de la carga sistémica y...


    —¿Sistémica? —Levantó los ojos al techo como si quisiera rezar—. Jesús, ¿piensa hablar siempre igual?


    Ella respiró hondo para calmarse.


    —Señor Kitridge, tengo un trabajo que hacer. Y parte de ese trabajo consiste en encargarme de la rama de paisajismo del negocio. Que resulta que es una rama muy importante y rentable.


    —Jodidamente cierto. Y es mi jodida rama.


    —Y que resulta que está ridículamente desorganizada y por lo visto gestiona usted como una tienducha. Llevo toda la semana encontrando trocitos de papel y pedidos y facturas (si es que se los puede llamar así) garabateados a mano.


    —¿Y qué?


    —Pues que si se hubiera molestado en devolverme las llamadas y hubiéramos podido reunirnos ya le habría explicado cómo va a funcionar a partir de ahora esa rama del negocio.


    —¿No me diga? —Su acento del oeste de Tennessee adoptó un tono susurrante y amenazador—. Usted me lo va a explicar a mí.


    —Exacto. A la larga, el sistema que quiero implantar le permitirá ahorrarse una cantidad de tiempo y esfuerzo considerable, con facturas informatizadas e inventario, listas de clientes y diseños, y...


    El hombre la estudió. Seguramente la superaba en unos treinta centímetros de altura, y unos cuarenta y cinco kilos. Pero menuda boquita. Es lo que su madre habría llamado viperina, y por lo visto nunca se quedaba cerrada.


    —¿Y cómo demonios voy a ahorrar tiempo si me tengo que pasar el día delante del ordenador?


    —Cuando los datos estén introducidos lo hará. Por lo que veo, actualmente lleva usted la mayor parte de la información en el bolsillo, o dentro de su cabeza.


    —¿Y qué? Si la tengo en el bolsillo significa que la puedo encontrar. Y en mi cabeza también. No tengo problemas de memoria.


    —Puede. Pero imagínese que mañana lo atropella un camión y se pasa los próximos cinco años en coma. —La linda boquita sonrió con frialdad—. ¿Qué haríamos entonces?


    —Yo estaré en coma, así que no creo que me importe. Venga conmigo.



    Y dicho esto la cogió de la mano y la arrastró hasta la puerta.


    —¡Eh! —consiguió decir ella—. ¡Eh!


    —Los negocios son los negocios. —El hombre tenía las manos duras y ásperas como rocas. Y, mientras la llevaba fuera del edificio, Stella se vio obligada a correr de una forma poco digna para mantenerse a la par de sus largas zancadas—. Solo será un momento. Mire esto.


    Y le señaló la zona de árboles y arbustos, en tanto ella trataba de recuperar el aliento.


    —¿Qué le pasa?


    —Está todo desordenado.


    —Desde luego que no. Me he pasado casi un día entero en esta sección. —Y sus músculos doloridos lo demostraban—. Está organizado de una forma coherente. Así, si un cliente busca un árbol ornamental, él o el empleado que lo esté ayudando podrá encontrar el más adecuado. Si el cliente busca un arbusto que florezca en primavera o...


    —Están todos alineados. ¿Es que ha utilizado un nivel de carpintero? Ahora, cuando la gente venga ¿cómo se van a hacer una idea del efecto de la combinación de diferentes especies?


    —Ese es su trabajo y de los otros empleados. Estamos aquí para ayudar y orientar al cliente con las diferentes posibilidades, o para cosas más específicas. Si tienen que andar dando vueltas para encontrar una maldita hortensia...


    —Verán una espirea o una camelia que quizá los convenza también...


    No le faltaba razón. Stella ya lo había pensado, no era ninguna idiota.


    —O se irán con las manos vacías porque no han podido encontrar lo que buscaban. Un personal atento y bien formado tendría que saber orientar al cliente y explorar con él. Tanto lo uno como lo otro tiene sus pros y sus contras. Pero a mí me gusta más de esta forma. Y soy yo quien decide. Y ahora —retrocedió—, si tiene un momento, tenemos que...


    —No lo tengo. —Y se fue hacia la camioneta.



    —Espere. —Stella corrió tras él—. Tenemos que hablar sobre el nuevo sistema de pedidos y facturas.


    —Mándeme un jodido informe. Parece que eso la pone.


    —No quiero mandarle ningún jodido informe. ¿Qué está haciendo con esos árboles?


    —Me los llevo a mi casa. —Abrió la puerta de la camioneta y se subió.


    —¿Cómo que se los lleva a su casa? No he visto ningún papel donde lo indique.


    —Yo tampoco. —Después de cerrar de golpe, bajó la ventanilla un par de centímetros escasos—. Apártese, pelirroja. No me gustaría pisarle los callos.


    —Mire. No puede presentarse aquí y llevarse el material cuando le apetezca.


    —Pues dígaselo a Roz. Si es que sigue siendo la jefa. Si no, tendrá que llamar a la policía. —Arrancó el motor y, cuando Stella retrocedió, dio marcha atrás. Y la dejó como un pasmarote.


    Stella volvió al edificio, con las mejillas encendidas de ira. Le estaría bien empleado, pensó, le estaría muy bien empleado que viniera la policía. Levantó la cabeza, con mirada llameante, cuando Roz abrió la puerta.


    —¿Esa era la camioneta de Logan?


    —¿Tiene contacto con los clientes?


    —Claro. ¿Por qué?


    —Pues entonces tiene suerte de que no le hayan demandado. Entra hecho una furia y no hace más que quejarse. La madre que... —musitó Stella cuando pasó junto a Roz—. Que si no me gusta esto, no me gusta lo otro. Por lo que he visto no le gusta nada. Y luego se va con un montón de árboles y arbustos.


    Roz se frotó el lóbulo de la oreja con aire pensativo.


    —Tiene sus arranques.


    —¿Arranques? Yo solo he visto uno, y no me ha gustado. —Se quitó el pañuelo de un tirón y lo arrojó sobre el mostrador.


    —La ha puesto nerviosa, ¿eh?



    —Bastante. Yo solo intento hacer mi trabajo, Roz.


    —Lo sé. Y, hasta la fecha, no creo haber hecho comentarios o haberme quejado como para merecerme ese «la madre que...».


    Stella la miró horrorizada.


    —¡Oh! No. No quería decir... Dios.


    —Estamos en una especie de período de adaptación. Y a algunos adaptarse les cuesta más que a otros. La mayoría de sus ideas me gustan, y en cuanto a las otras, puedo darle una oportunidad. Logan está acostumbrado a hacer las cosas a su manera, y hasta ahora no he tenido ningún problema. Funciona.


    —Se ha llevado material. ¿Cómo puedo llevar un inventario si no sé lo que se lleva ni para qué? Necesito documentar las cosas, Roz.


    —Me imagino que se ha llevado los ejemplares que separó para su uso personal. Si se ha llevado otros, me lo dirá. Sé que no es la forma en que haría usted las cosas —siguió diciendo antes de que Stella pudiera protestar—. Hablaré con él, Stella, pero en este caso quizá tendría que ceder un poco. Esto no es Michigan. La dejo que siga con su trabajo.


    Y ella se volvería con sus plantas. Normalmente le daban muchos menos problemas que la gente.


    —Roz, sé que puedo ser muy pesada, pero quiero ayudarla a ampliar su negocio, de verdad.


    —Ya me había dado cuenta de las dos cosas.


    Ya sola, Stella estuvo con mala cara unos momentos. Luego cogió el cubo y volvió a subirse a la escalerilla. Aquella reunión inesperada la había descolocado por completo.


    


    —No me gusta. —Logan estaba sentado en el salón de Roz, con una cerveza en una mano y una expresión de malhumor—. Es mandona, rígida, creída y una histérica. —Al ver que Roz enarcaba las cejas, se encogió de hombros—. Bueno, histérica no, de momento, pero lo otro sí.


    —A mí me gusta. Me gusta su energía y su entusiasmo. Y necesito alguien que se ocupe de los detalles. Yo no doy abasto. Solo os pido que tratéis de encontrar un término medio.


    —No creo que ella acepte términos medios. Es muy extremista. Y no confío en las mujeres extremistas.


    —Confías en mí.


    El hombre caviló mientras daba un trago a su cerveza. En eso tenía razón. Si no confiara en ella, no habría aceptado el trabajo, por muy alto que fuera el salario y las propinas.


    —Nos hará poner cada pedido por triplicado, y tendremos que justificar los centímetros que podamos de cada arbusto.


    —No creo que lleguemos a tanto. —Roz apoyó los pies en la mesita auxiliar y bebió de su cerveza.


    —Si pensabas contratar a alguien para que dirigiera el negocio, ¿por qué no has buscado a alguien de aquí? Alguien que entienda cómo hacemos las cosas por aquí.


    —Porque no quería a nadie de aquí. La quería a ella. Cuando llegue, tomaremos algo como personas civilizadas y luego comeremos como personas civilizadas. No me importa que no os caigáis bien, pero tenéis que aprender a toleraros.


    —Tú mandas.


    —Eso es. —Le dio una palmada amistosa en el muslo—. Harper también vendrá. Lo he obligado.


    Logan meditó un minuto más.


    —¿De verdad te gusta?


    —Sí, de verdad. Y echo en falta la compañía de otras mujeres. Mujeres que no sean tontas e irritantes. Y ella no lo es. Fue muy duro para ella perder a su marido tan joven, Logan. Sé muy bien lo que es eso. Pero eso no hizo que se derrumbara ni la convirtió en una persona quisquillosa. Así que, sí, me gusta.


    —Entonces toleraré su presencia, pero solo por ti.


    —Adulador. —Roz rió y se inclinó para darle un beso en la mejilla.


    —Solo porque estoy loco por ti.


    Stella apareció en la puerta justo a tiempo para ver a Logan cogiendo la mano de Roz y pensó: Oh, mierda.



    Había tenido un encontronazo y había discutido con el amante de su jefa, le había insultado y se había quejado de él.


    Con una desazón terrible en el estómago, hizo pasar a sus hijos. Y luego entró ella, con una sonrisa postiza en la cara.


    —Espero que no lleguemos tarde —dijo alegremente—. Hemos tenido una pequeña crisis doméstica. Hola, señor Kitridge. Me gustaría presentarle a mis hijos. Este es Gavin, y este es Luke.


    —¿Qué tal? —Parecían niños normales, no los monstruitos que habría esperado de alguien como Stella.


    —Yo tengo un diente suelto —le dijo Luke.


    —¿Ah sí? Pues habrá que echarle un vistazo. —Logan dejó su cerveza para examinar seriamente el diente que Luke no dejaba de hurgarse con la lengua—. Genial. ¿Sabes?, tengo unos alicates en mi caja de herramientas. Con un tirón saldrá solo.


    Logan se dio la vuelta al oír un pequeño grito horrorizado y le sonrió levemente a Stella.


    —El señor Kitridge lo dice de broma —le dijo Stella a su hijo, que parecía fascinado—. Tu diente se caerá solo cuando sea el momento.


    —Y, cuando se caiga, vendrá el ratoncito Pérez y me dará un pavo.


    Logan frunció los labios.


    —Un pavo, ¿eh? Parece un intercambio justo.


    —Cuando se caiga me saldrá sangre, pero no me da miedo.


    —Señora Roz, ¿podemos ir a la cocina para ver a David? —Gavin lanzó una mirada a su madre—. Mamá dice que tenemos que preguntarle a usted.


    —Claro. Id.


    —Nada de caramelos —gritó la madre cuando se iban.


    —Logan, ¿por qué no le sirves una copa de vino a Stella?


    —Ya me lo sirvo yo. No hace falta que se levante —le dijo Stella.


    Ya no parecía un estúpido avasallador. Se había aseado bien, y enseguida comprendió por qué a Roz la atraía. Si a una le gustan los hombres muy machos, claro.



    —¿Me dijo que Harper viene también? —le preguntó Stella.


    —Llegará enseguida. —Roz señaló con la cerveza—. A ver si podemos entendernos todos juntos. Dejar todo este asunto a un lado y disfrutar de una buena comida sin arruinarnos la digestión. Stella se encargará de las ventas y la producción, de dirigir el negocio diario. De todos modos, por el momento las dos compartiremos la dirección del personal, y Harper y yo nos encargaremos de la multiplicación.


    Dio un sorbo a la cerveza y esperó, aunque era consciente de su poder y no esperaba que nadie la interrumpiera.


    —Logan es el responsable del diseño de paisajes, tanto sobre el terreno como fuera. Como tal, tiene preferencia sobre todo el material y está autorizado a hacer pedidos especiales, o a hacer intercambios, compras o alquiler del material o a llevarse los ejemplares que necesite para diseños del exterior. Los cambios que Stella ya ha realizado o propuesto (y que han recibido mi visto bueno) se conservarán. Mientras yo no diga lo contrario. ¿Hasta aquí todo claro?


    —Totalmente —dijo Stella muy serena.


    Logan se encogió de hombros.


    —Lo que significa que tendréis que colaborar, y hacer lo posible por entenderos para que los dos funcionéis debidamente en el área que os corresponde. Yo he creado este negocio, y si es necesario puedo dirigirlo sola. Pero no es lo que quiero. Lo que quiero es que vosotros dos y Harper compartáis la responsabilidad que he puesto sobre vuestros hombros. Discutid lo que queráis. Pero aseguraos de que hacéis el trabajo.


    Se terminó la cerveza.


    —¿Alguna pregunta? ¿Algún comentario? —Tras un momento de silencio, se levantó—. Bueno, pues entonces vamos a comer.
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    Vista en conjunto, podía decirse que fue una velada agradable. Ninguno de sus hijos tiró comida ni hizo ademán de vomitar. Y para Stella eso siempre era un plus. La conversación fue educada, incluso animada, sobre todo cuando los chicos descubrieron cuál era el primer apellido de Logan, el mismo que utilizaba el Wolverine de los X-Men.


    Eso le dio instantáneamente el estatus de héroe, y más cuando supieron que compartía la afición de Gavin por los cómics.


    El hecho de que Logan pareciera más interesado en hablar con sus hijos que con ella seguramente fue otro plus.


    —¿Sabes?, si Hulk y Spiderman lucharan alguna vez, yo creo que ganaría Spiderman.


    Logan asintió y se puso a cortar su rosbif.


    —Porque Spiderman es más rápido y más ágil. Pero si Hulk lo pudiera atrapar, Spiderman estaría perdido.


    Gavin atravesó una patata muy pequeña con el tenedor y la sostuvo en alto como una cabeza clavada en una estaca.


    —Si estuviera bajo la influencia de un hombre muy malo, como...


    —Como míster Hide.


    —¡Sí! Como míster Hide, entonces Hulk tendría que ir tras Spiderman. Pero aun así ganaría Spiderman.



    —Por eso es tan raro —concedió Logan—, y por eso Hulk es increíble. Hacen falta más que músculos para combatir el mal.


    —Sí, hay que ser listo, valiente, y todo eso.


    —Peter Parker es el más listo. —Luke emuló a su hermano con la cabeza de patata.


    —Bruce Banner también es muy listo. —Al ver que los niños reían, Logan levantó una patata y la agitó—. Siempre se las arregla para conseguir ropa nueva cuando recupera su forma normal.


    —Si de verdad fuera listo —comentó Harper—, encontraría la forma de hacer que su ropa se estirara y se contrajera.


    —¡Científicos! —dijo Logan haciendo una mueca—. Nunca pensáis en lo mundano.


    —¿Mundano es un supervillano? —quiso saber Luke.


    —Mundano significa normal —le explicó Stella—. Como cuando digo: lo más mundano es comerse las patatas en lugar de jugar con ellas, y eso es lo que hace una persona educada en la mesa.


    —Oh. —Luke le sonrió, con una expresión entre dulce y pícara, y se metió la patata en la boca—. Vale.


    Después de comer, Stella utilizó la excusa de los niños para retirarse. Tenía que bañarlos, contestar a sus preguntas, y aún tenían que quemar toda aquella energía que siempre les quedaba al final del día, lo que significa que uno o los dos se dedicarían a correr de un lado a otro prácticamente desnudos.


    Luego venía su momento favorito del día, cuando ponía una silla entre las dos camas y les leía en voz alta mientras Parker dormitaba a sus pies. En aquellos momentos estaban con Mystic Horse y, como era de esperar, cuando cerró el libro escuchó una buena dosis de quejas y súplicas porque querían que leyera un poco más.


    —Mañana. Me temo que ahora toca la sesión de besos babosos.


    —No, besos no. —Gavin se dio la vuelta y escondió la cara contra la almohada—. ¡No, por favor!


    —Sí, no podréis escapar. —Y le cubrió la parte de atrás de la cabeza y la nuca de besos mientras él se reía—. Y ahora mi siguiente víctima. —Y dicho esto se volvió hacia Luke y se frotó las manos.


    —¡Espera, espera! —El niño levantó las manos para detenerla—. ¿Crees que el diente se me caerá mañana?


    —Vamos a echarle un vistazo. —Stella se sentó a un lado y estudió el diente con aire grave mientras Luke se hurgaba con la lengua—. Quizá sí.


    —¿Puedo tener un caballo?


    —Note cabría debajo de la almohada. —Luke se rió, y Stella le besó la frente, las mejillas, y luego su boca dulce, dulce.


    Se levantó, apagó la lamparita y los dejó con la luz de noche.


    —Prohibido soñar cosas que no sean divertidas.


    —Yo voy a soñar que tengo un caballo, porque a veces los sueños se hacen realidad.


    —Sí, es verdad. Y ahora a dormir.


    Volvió a su habitación, oyendo cómo sus hijos cuchicheaban. Eso también formaba parte del ritual de antes de dormir.


    Lo era desde hacía un par de años. Ellos tres, solos, sin su padre. Pero ahora era algo consolidado y bueno, pensó, mientras oía unas risitas entre susurro y susurro.


    En algún momento, Stella había dejado de sufrir cada noche, cada mañana, por lo que había tenido. Y había aprendido a atesorar lo que tenía.


    Echó un vistazo a su ordenador portátil y pensó en el trabajo que se había dejado para la noche. Pero, en vez de ponerse a trabajar, se acercó a las puertas de la terraza.


    Aún hacía frío para sentarse fuera, pero necesitaba el aire y la tranquilidad de la noche.


    Imagínate, salir a la terraza en una noche de enero. Y no se estaba helando. Aunque el hombre del tiempo había anunciado lluvias, el cielo estaba cuajado de estrellas, y hasta veía un cuarto de luna. Bajo aquella tenue luz podía ver una camelia en flor. Flores en invierno... Eso sí valía la pena añadirlo en su lista de pros para instalarse en el sur.



    Se abrazó a sí misma y pensó en la primavera, cuando el aire fuera cálido y perfumado.


    Quería estar allí en primavera para verlo, formar parte de aquel despertar. Quería conservar el trabajo. No se había dado cuenta de lo mucho que lo deseaba hasta esa noche, cuando Roz les había dado aquel discurso antes de la cena.


    No llevaba allí ni dos semanas y ya estaba enganchada. Demasiado enganchada. Eso siempre era un problema. Cuando empezaba algo, tenía que acabarlo. Como le decía su madre, esa era su religión.


    Pero había algo más. Sentía una especie de vínculo emocional con aquel lugar. Era un error, lo sabía. Estaba medio enamorada del invernadero, y de la imagen de cómo quería que fuera. Quería ver las mesas llenas de color, de verde, cascadas de flores que desbordaban desde las canastas que colgarían del techo por los diferentes pasillos. Quería ver a los clientes mirando y comprando, llenando los carros de plantas.


    Y, por supuesto, estaba también esa parte de ella que habría querido ir a casa de cada uno de los clientes y enseñarles exactamente cómo plantar cada cosa. Pero eso podía controlarlo.


    Tenía que reconocer que también quería ver el sistema de archivo ya instalado, las hojas de cálculo, los cuadernos semanales de inventario.


    Y, tanto si a él le gustaba como si no, tenía intención de visitar alguno de los trabajos de Logan. Para hacerse una idea de cómo funcionaba aquella parte del negocio.


    Eso suponiendo que él no convenciera a Roz para que la echara.


    A él también le había echado una reprimenda, era cierto. Pero él tenía ventaja porque jugaba en casa.


    En cualquier caso, Stella no podría trabajar, ni relajarse, ni pensar en nada más hasta que no hubieran aclarado las cosas.


    Bajaría con la excusa de prepararse un té. Si la camioneta de Logan ya no estaba, trataría de hablar un momento con Roz.


    Todo se hallaba en silencio, y de pronto Stella tuvo la espantosa sensación de que se habían ido juntos a la cama. No, no quería pensar en eso. Bajó sigilosamente al salón y miró por la ventana. No veía la camioneta, pero lo cierto es que tampoco sabía dónde había aparcado, ni en qué vehículo había llegado.


    Mejor dejarlo para la mañana. Trataría de entrevistarse brevemente con Roz y todo volvería a su sitio. Sí, mejor consultarlo con la almohada y meditar bien lo que quería decir y cómo.


    De todos modos, ya que estaba abajo, decidió prepararse un té; luego subiría y se concentraría en el trabajo. Todo iría mejor cuando se concentrara.


    Entró sigilosamente en la cocina y dejó escapar un pequeño grito cuando vio la figura en las sombras. La figura gritó también y dio un manotazo en el interruptor que había junto a la cocina.


    —La próxima vez saque el arma y dispare —dijo Roz llevándose una mano al pecho.


    —Lo siento. Dios, qué susto me ha dado. Sabía que David pensaba bajar a la ciudad esta noche. Pensé que no habría nadie.


    —Solo estoy yo. Me estaba preparando un café.


    —¿A oscuras?


    —La luz del horno está encendida. Y conozco la cocina. ¿Qué, viene a saquear la nevera?


    —¿Cómo? ¡Oh, no, no! —No se sentía tan a gusto como para hacer eso en casa de otra mujer—. Solo quería prepararme un té para tomarlo mientras trabajo.


    —Adelante. A menos que quiera un poco de mi café.


    —Si bebo café después de la cena me pasaré la noche en vela.


    Era una situación incómoda, allí, las dos solas, en medio de aquel silencio. Aquella no era su casa, pensó Stella, ni su cocina, ni siquiera su silencio. Y ella no era una invitada, sino una empleada.


    Por muy amable que fuera Roz, todo lo que había allí le pertenecía.


    —¿Se ha ido el señor Kitridge?


    —Puede llamarlo Logan, Stella. Si no, suena como si estuviera enfadada.



    —Lo siento, no era mi intención. —O quizá sí, un poquito—. Hemos empezado con mal pie, eso es todo y yo... Oh, gracias —dijo cuando Roz le pasó la tetera—. Creo que no tendría que haberme quejado de él.


    Llenó la tetera, deseando haber tenido tiempo para pensar lo que iba a decir. Haber podido ensayarlo un poco.


    —¿Por qué? —soltó Roz.


    —Bueno, no sé si es muy constructivo que su directora y su diseñador de paisajes empiecen a trabajar juntos después de tener un encontronazo, y menos que vengan a lloriquearle a usted.


    —Un comentario muy sensato. Maduro.


    Roz se apoyó contra la encimera mientras esperaba que subiera el café. Es joven, pensó. Y, por mucho que tuvieran algunas experiencias en común, no debía olvidar que aquella mujer tenía más de diez años menos que ella. Y aún estaba un poco verde.


    —Intento serlo —dijo Stella, y puso la tetera al fuego.


    —Yo también lo intenté, en otro tiempo. Hasta que me dije «Qué demonios. Voy a crear mi propio negocio».


    Stella se echó el pelo hacia atrás. ¿Quién era aquella mujer, que se veía elegante incluso bajo aquella luz, que hablaba sinceramente con aquella voz de acabar de presentarse en sociedad ante la aristocracia del sur y llevaba calcetines viejos de lana en lugar de zapatillas?


    —No acabo de entenderla. No sé cómo manejarla.


    —Eso es lo que hace, ¿verdad? Busca la forma de manejar las cosas. —Cambió de posición para coger una taza de un armario que tenía a su espalda—. Esa es una buena cualidad para la directora de un negocio. Pero puede resultar muy irritante en un plano personal.


    —No es la primera vez que me lo dicen. —Stella dejó escapar un suspiro—. Y, ya que hablamos del plano personal, también me gustaría disculparme. No tendría que haber dicho esas cosas sobre Logan. En primer lugar, porque no está bien hablar mal de otro empleado. Y en segundo, porque no sabía que tenían una relación.



    —¿No lo sabía? —Aquello exigía una galleta, pensó Roz. Cogió el tarro que David siempre tenía lleno de galletas y sacó una de canela y vainilla—. ¿Y cuándo se ha dado cuenta?


    —Cuando bajamos, antes de la cena. No quería escuchar, pero lo vi...


    —Tome una galleta.


    —De verdad, no como galletas después de...


    —Tome una galleta —insistió Roz y le pasó una—. Logan y yo tenemos una relación. Él trabaja para mí, aunque él no lo ve así exactamente. —Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios—. Él considera más bien que trabaja conmigo, y no me importa. Mientras el trabajo se haga, entre dinero y el cliente esté satisfecho... También somos amigos. Me gusta mucho. Pero no nos acostamos juntos. No tenemos una relación amorosa en ningún sentido.


    —Oh. —Esta vez Stella dejó escapar un bufido—. Oh. Bueno, me parece que tendría que aprender a tener la boca cerrada.


    —No me ha ofendido, me siento halagada. Logan es un ejemplar excelente. Aunque no puedo decir que haya pensado nunca en él de esa forma.


    —¿Por qué?


    Roz se sirvió su café mientras Stella retiraba el agua del fuego.


    —Tengo diez años más que él.


    —¿Y eso qué?


    Roz la miró, con un pequeño deje de sorpresa en el rostro, casi de humor.


    —Tiene razón. Eso no importa o no tendría que importar. Sin embargo, he estado casada en dos ocasiones. Una fue buena, muy buena. La otra fue muy mala. En estos momentos no quiero hombres. Demasiados problemas. Aunque vaya bien, exigen demasiado tiempo, esfuerzo y energía. Y prefiero emplearlos en mí misma.


    —¿Le gusta estar sola?


    —Sí. Hubo un tiempo en que no creí que volviera a disfrutar del lujo de poder estar sola. Tenía que ocuparme de mis hijos, siempre arriba y abajo, con tanto desorden, tanta responsabilidad...


    Miró a su alrededor, como si le sorprendiera que todo estuviera tan callado, sin el ruido y el desorden que generan los niños.


    —Cuando crecieron... aunque con los hijos nunca se acaba, claro, pero llega un momento en que hay que aprender a retirarse... pensé que quería compartir mi vida y mi casa con otra persona. Y me equivoqué. —Aunque su expresión seguía siendo tranquila y agradable, su tono se había vuelto como el granito—. Pero corregí el error.


    —Yo no me imagino casándome otra vez. Incluso si sale bien, el matrimonio es como un acto de equilibrismo, ¿verdad? Sobre todo si hay que compaginarlo con una profesión y una familia.


    —Yo nunca tuve que compaginar las dos cosas. Cuando John vivía, me ocupaba de la casa, de los niños, de él. Mi vida giraba alrededor de ellos. Y esto fue a más cuando me quedé sola con los chicos. No me arrepiento —dijo tras dar un sorbo a su café—. En aquel entonces es lo que quería. Lo del trabajo, mi carrera profesional, para mí vino después. Pero admiro a las mujeres que saben compaginar las dos cosas.


    —Yo creo que lo hacía bien. —Stella sintió una punzada al recordar, una dulce punzada en el corazón—. Es agotador, pero espero haberlo hecho bien. En cambio, ahora no creo que pudiera. Estar con la misma persona todos los días, al final de la jornada. —Meneó la cabeza—. No, creo que no. Siempre nos imaginé a mí y a Kevin en todos los estadios y situaciones. Pero no me imagino haciendo lo mismo con otra persona.


    —Quizá es que todavía no ha encontrado a la persona adecuada.


    Stella levantó un hombro.


    —Puede. Pero en cambio sí me los puedo imaginar a usted y Logan juntos.


    —¿En serio?


    Lo dijo con tan buen humor, con un tonillo tan pícaro que Stella se olvidó de sus reparos y no pudo evitar reírse.



    —No, no lo decía en ese sentido. Aunque reconozco que la imagen me vino a la cabeza, pero enseguida bajé el telón para no verlo. Lo que quería decir es que se los ve bien juntos. Tan atractivos y seguros. Me pareció bonito. Es bonito tener a alguien con quien uno se siente tan a gusto.


    —Y usted y Kevin se sentían así.


    —Sí. Era como si nos dejáramos llevar por la misma corriente.


    —Estaba pensando... No lleva usted su anillo de casada.


    —No. —Stella se miró el dedo desnudo—. Me lo quité hará cosa de un año, cuando empecé a salir con hombres. No me pareció bien llevarlo mientras estaba con otro. Ya no me siento casada. Supongo que ha sido algo gradual.


    Roz asintió.


    —Sí, lo sé.


    —En algún momento, dejé de pensar qué diría Kevin de esto, qué haría Kevin, qué pensaría o querría. Así que me quité el anillo. Fue duro. Casi tan duro como perderlo.


    —Yo me lo quité el día de mi cuadragésimo cumpleaños —musitó Roz—. Me di cuenta de que ya no lo llevaba como un tributo. Se había convertido más bien en una barrera frente a posibles relaciones. Así que me lo quité en aquel día aciago —dijo con una media sonrisa—. Porque, o avanzamos o nos consumimos.


    —Yo la mayor parte del tiempo estoy demasiado ocupada para pensar, y no tengo intención de cambiar eso. Solo quería disculparme.


    —Disculpas aceptadas. Me llevo mi café arriba. Nos vemos mañana.


    —De acuerdo. Buenas noches.


    Stella terminó de prepararse el té sintiéndose mucho mejor. Por la mañana empezaría de nuevo, pensó mientras subía la escalera. Seguiría con el trabajo de reorganizar, hablaría con Harper y Roz sobre los esquejes que ya podían incluirse en el inventario y encontraría la forma de llevarse bien con Logan.


    Acababa de llegar al pasillo cuando de pronto oyó aquel canto suave y triste. Su corazón empezó a latir con violencia y aceleró el paso, con la taza temblando en la bandeja. Cuando llegó a la puerta de la habitación de sus hijos iba prácticamente corriendo.


    Dentro no encontró a nadie, solo la misma sensación de frío. Dejó el té y miró en el armario, debajo de la cama, pero no encontró nada.


    Se sentó en el suelo, entre las dos camas, esperando a que su respiración se apaciguara. El perro se movió y se subió a su regazo para lamerle la mano.


    Y Stella se quedó allí, acariciándolo, sentada entre las camas de sus hijos, que dormían.


    


    El domingo fue a comer a casa de su padre. Estuvo encantada cuando Jolene le dio un cóctel de champán y zumo de naranja y la echó de la cocina.


    Era su primer día libre desde que había empezado a trabajar en el centro de jardinería, y quería relajarse.


    Los niños estaban en el patio de atrás, correteando con Parker, así que se sentó tranquilamente con su padre.


    —Cuéntamelo todo —le pidió él.


    —Si te lo cuento todo, nos pasaremos toda la comida, la cena y el desayuno de mañana.


    —Pues dime solo lo principal. ¿Qué te parece Rosalind?


    —Me gusta mucho. Siempre se las arregla para ser sincera pero también esquiva. Con ella nunca sé muy bien el terreno que piso. Pero me gusta.


    —Tiene suerte de poder contar contigo. Y ella lo sabe, es una mujer muy lista.


    —Me parece que tú no eres precisamente imparcial.


    —No del todo.


    Su padre siempre la había querido mucho, Stella lo sabía. Incluso cuando pasaban meses entre visita y visita, siempre la llamaba, o le enviaba cartas, o regalos sorpresa por correo.



    Llevaba muy bien la edad. Su madre se empeñaba en librar una batalla interminable y amarga contra los años, y en cambio Will Dooley parecía haber llegado a una tregua. Ahora el rojo de su pelo se veía superado por el gris de las canas, y su cuerpo huesudo lucía una barriga fofa. Tenía líneas de expresión alrededor de los ojos y la boca, y unas gafas apoyadas en la nariz.


    Su rostro estaba sonrojado por el sol. Al hombre le encantaba cuidar del jardín y jugar al golf.


    —Los chicos parecen contentos —comentó.


    —Les encanta la casa. No puedo creer que estuviera tan preocupada, porque se portan como si llevaran allí toda la vida.


    —Cielo, si no pudieras preocuparte por esas cosas, no serías tú.


    —Detesto reconocerlo, pero tienes razón. De todos modos, aún quedan ciertos escollos en relación con la escuela. Es muy duro ser los nuevos en el cole, pero les gusta la casa, y tienen muchísimo espacio. Y David les encanta. ¿Conoces a David Wentworth?


    —Sí. Podría decirse que forma parte de la casa desde que era un crío. Y ahora la dirige.


    —Es estupendo con los niños. Me quita un peso de encima saber que después de las clases están con alguien que les gusta. Y también me gusta Harper, aunque no lo veo mucho.


    —Siempre ha sido muy solitario. Es más feliz con sus plantas. Y es guapo —añadió.


    —Sí, lo es, pero prefiero que nos limitemos a hablar de esquejes de yema e injertos de hendidura, ¿te parece?


    —No puedes reprocharle a un hombre que quiera ver feliz a su hija.


    —Por el momento estoy muy feliz. —Más de lo que hubiera creído posible—. Aunque supongo que tarde o temprano sentiré la necesidad de tener mi propio hogar. Todavía no estoy preparada para empezar a mirar... Tengo demasiado trabajo, y no quiero estropear las cosas con Roz. Pero lo tengo en mi lista. Algo en el mismo distrito escolar, tal vez. No quiero tener que volver a cambiar a los niños de escuela.


    —Encontrarás lo que buscas. Siempre lo haces.


    —No tendría sentido encontrar lo que uno no busca. Pero hay tiempo. En estos momentos estoy hasta el cuello reorganizándolo todo, bueno, más bien organizándolo. Stock, papeleo, zonas de exposición.


    —Y lo estás pasando en grande.


    Stella rió, y estiró los brazos y las piernas.


    —Pues sí. Oh, papá, es un sitio estupendo, y tiene tanto potencial... Me gustaría encontrar a alguien que tenga cabeza para las ventas y el trato con los clientes, así podría ponerlo al frente de ese departamento y yo me concentraría en ir alternando el género en stock y adelantar papeleo, y trataría de introducir algunas de mis ideas. Ni siquiera he podido echar un vistazo a la parte del paisajismo. Aparte del encontronazo con el hombre que lo lleva.


    —¿Kitridge? —Will sonrió—. Creo que lo he visto un par de veces. Parece algo quisquilloso.


    —Sí, eso creo.


    —Pero trabaja bien. Roz no lo aceptaría si no fuera así, te lo aseguro. Hace un par de años, un amigo mío compró una vieja casa. Quería rehabilitarla. Y los jardines eran un desastre. Contrató a Kitridge para que se ocupara. Ahora son una maravilla. Han escrito sobre ellos en una revista.


    —¿Cuál es su historia? La de Logan.


    —Es de aquí. Nació y se crió aquí. Aunque me parece que pasó un tiempo en el norte. Se casó.


    —No sabía que estuviera casado.


    —Lo estaba —la corrigió Will—. No funcionó. No conozco los detalles. Quizá Jo te pueda contar algo. A ella se le dan mejor los cotilleos. Volvió hará unos seis u ocho años. Estuvo trabajando para una empresa importante en la ciudad, hasta que Roz lo fichó. Jo, ¿qué sabes sobre ese chico que trabaja para Roz, Kitridge?



    —¿Logan? —Jolene asomó la cabeza por la esquina. Llevaba puesto un delantal donde ponía «Cocina de Jo», un collar de perlas al cuello y unas zapatillas afelpadas de color rosa—. Es muy sexy.


    —No creo que sea eso lo que Stella quiere saber.


    —Bueno, eso lo puede ver por sí misma. Si tiene ojos en la cara y sangre en las venas, ¿no? Sus padres se mudaron nada menos que a Montana, hace dos o tres años.


    Ladeó una cadera y se dio unos toquecitos en la mejilla con el dedo mientras organizaba los datos en su cabeza.


    —Tiene una hermana mayor que vive en Charlotte. Salió con la hija de Marge Peters un par de veces. Terri. ¿Te acuerdas de Terri, Will?


    —La verdad es que no.


    —Claro que te acuerdas. En sus tiempos fue reina de la fiesta de graduación del instituto, y luego fue miss del condado de Shelby y segunda aspirante al título de miss Tennessee. La mayoría dicen que no ganó porque no tiene tanto talento como debiera. Tiene una voz un poco... ridícula, diría.


    Mientras Jo hablaba, Stella se limitó recostarse en el asiento y disfrutar. Imagínate, poder recordar todo aquello. Seguramente ella sería incapaz de recordar quiénes habían sido las reinas del baile del instituto de sus tiempos. Y en cambio allí estaba Jo, hablando como si nada de unos hechos que habían tenido lugar por lo menos hacía diez años.


    Debía de ser un rasgo típico del sur.


    —¿Y Terri? Decía que Logan era demasiado serio para ella —siguió diciendo Jo—. Pero claro, para esa hasta un nabo sería demasiado serio.


    Volvió a la cocina y, levantando la voz, dijo:


    —Logan se casó con una yanqui y se fueron a Filadelfia, o Boston, o algo así. Y regresó un par de años después, sin ella. No tuvieron hijos.


    Jo volvió a entrar con un cóctel fresco para Stella y otro para ella.



    —He oído decir que a ella le gustaba la vida de la gran ciudad y a él no, así que se separaron. Seguramente hay más. Siempre lo hay. Pero Logan no suele hablar de sus cosas y la información que tengo es muy fragmentaria. Durante un tiempo estuvo trabajando para Fosterly Landscaping. Ya sabes, ¿no, Will? Se dedican sobre todo a trabajos comerciales. Embellecer edificios de oficinas y centros comerciales, y ese tipo de cosas. Dicen que Roz le ofreció el oro y el moro para que aceptara el trabajo.


    Will le guiñó un ojo a su hija.


    —Ya te dije que ella lo sabría.


    —Ya veo, ya.


    Jo se rió entre dientes, agitó una mano.


    —Compró la vieja casa de Morris en el río hará un par de años. Y la ha estado arreglando. Y he oído decir que estaba haciendo un trabajo para Tully Scopes. Tú no lo conoces, Will, pero yo estoy en el comité de jardines con su esposa, Mary. La mujer no hace más que quejarse por todo. Nunca está contenta. ¿Quieres otro Bloody Mary, cariño? —le preguntó a Will.


    —No me importaría.


    —Bueno, pues el caso es que oí que Tully quería que Logan le diseñara la disposición de unos arbustos, y un jardín para una propiedad que quería transformar.


    Jolene siguió hablando mientras volvía a la cocina para preparar la bebida. Stella y su padre se miraron intercambiando una amplia sonrisa.


    —Y allí estaba Tully, cada día, quejándose o diciéndole que cambiara esto o aquello. Hasta que Logan le dijo que lo dejara en paz, más o menos.


    —Vaya con el trato con el cliente —declaró Stella.


    —Pues dejó el trabajo —siguió diciendo Jolene—. No quiso volver a poner un pie en la casa ni permitir que nadie de su equipo plantara allí ni una margarita hasta que Tully accedió a mantenerse al margen. ¿Es eso lo que querías saber?


    —Sí, más o menos —dijo Stella, y alzó su cóctel para brindar con Jolene.



    —Bien. La comida ya casi está lista. ¿Por qué no vais a llamar a los chicos?


    


    Con la información que Jolene le había dado, Stella preparó un plan. En la luminosa mañana del lunes, armada con un mapa y algunas indicaciones, a primera hora se dirigió al lugar donde Logan iría a trabajar.


    O, se corrigió, donde Roz creía que Logan iba a trabajar esa mañana.


    Pensaba mostrarse extremadamente amable, flexible y servicial. Hasta que le hiciera ver las cosas a su manera.


    Iba con su coche, y atravesó el barrio que rodeaba la ciudad. Casas antiguas y encantadoras, algo alejadas de la carretera. Bonitos tramos de césped en pendiente. Hermosos árboles muy viejos. Robles y arces que echarían hojas y darían sombra, cornejo y perales de Bradford que darían la bienvenida a la primavera con sus flores. Y por supuesto, estando en el sur, no podían faltar montones de magnolios, junto con enormes azaleas y rododendros.


    Trató de imaginarse allí, con sus hijos, viviendo en una de aquellas bellas casas, con un bonito jardín. Sí, lo veía, veía a sus hijos felices en un lugar como aquel, integrados en el vecindario, organizando cenas, salidas con los otros niños, barbacoas.


    Pero se salía de su presupuesto. Incluso juntando el dinero que había ahorrado y lo que había sacado de la venta de la casa de Michigan, no podría permitirse una propiedad en aquella zona. Además, eso habría significado volver a cambiar a los niños de escuela, y ella perdería demasiado tiempo yendo y viniendo cada día del trabajo.


    Aun así, por un momento fue bonito imaginarlo.


    Vio la camioneta de Logan y una segunda camioneta delante de un edificio de ladrillo de dos plantas.


    Enseguida se dio cuenta de que no estaba tan bien cuidada como las casas vecinas. El césped tenía diferentes alturas, las plantas que rodeaban el edificio necesitaban desesperadamente que las podaran y lo que en otro tiempo habían sido macizos de flores se veían desbordados o muertos.


    Stella rodeó la casa y oyó el zumbido de una sierra y música country demasiado alta. Allí la hiedra crecía a sus anchas y se encaramaba por la pared de ladrillo. Habría que arrancarla, pensó, y derribar ese arce antes de que se caiga, y aquella verja estaba cubierta de zarzas y madreselva.


    En la parte de atrás de la casa vio a Logan, encaramado con ayuda de un arnés al tronco de un roble muerto. Estaba cortando ramas con una sierra. El día era fresco, pero el sol y el esfuerzo físico habían hecho que el sudor le cubrieran el rostro y le mojara la espalda de la camiseta.


    De acuerdo, era sexy. Cualquier hombre con un buen cuerpo parece sexy cuando realiza algún esfuerzo físico. Si a eso se añadía alguna herramienta peligrosa, la imagen pasaba directamente a clasificación X.


    Pero, se recordó a sí misma, que fuera sexy no tenía importancia.


    Allí lo que contaba era el trabajo que hacía y la dinámica de su trabajo en común. Se mantuvo bien lejos mientras lo veía trabajar y examinó el resto del patio.


    Quizá en otro tiempo había sido un lugar encantador, pero ahora estaba descuidado, cubierto de malezas y con árboles y arbustos moribundos. Un cobertizo se alzaba medio ladeado en el rincón más alejado de una valla, ahogado bajo una parra.


    Casi un cuarto de acre, calculó mientras veía a un voluminoso hombre negro arrastrar las ramas cortadas hasta un blanco bajito y flacucho armado con una máquina para trocearlas. Algo más allá, una trituradora de aspecto recio esperaba su turno para zamparse el resto.


    En aquel lugar la belleza no estaba muerta, decidió Stella. Solo estaba enterrada.


    Hacía falta tener vista para devolverla a la vida.


    La mirada del hombre negro se cruzó con la suya, así que Stella se acercó.



    —¿Puedo ayudarla, miss?


    Ella le ofreció la mano, y una sonrisa.


    —Soy Stella Rothchild, la directora del centro de la señora Harper.


    —Encantado. Yo soy Sam, y ese es Dick.


    El hombrecito tenía la cara pecosa y juvenil de un crío de doce años y llevaba una barbita de chivo que parecía estar allí por error.


    —Ya hemos oído hablar de usted. —Y le sonrió a su compañero arqueando una ceja.


    —¿En serio? —Mantuvo el tono afable, pero tuvo ganas de rechinar los dientes—. He pensado que estaría bien pasar a ver cómo llevan el trabajo. —Volvió a echar un vistazo al patio, evitando deliberadamente levantar la vista a donde estaba Logan—. Desde luego aquí hay mucho que hacer.


    —Hace falta una buena limpieza, sí —concedió Sam. Sus enormes manos, cubiertas por los guantes de trabajo, se colocaron sobre las caderas—. Aunque he visto cosas peores.


    —¿Pueden darme una previsión en horas/hombre?


    —Horas/hombre. —Dick se rió por lo bajo y le dio un codazo a Sam.


    Sam, desde su posición más elevada, miró abajo con cara de lástima.


    —Si quiere preguntar sobre los planes y..., ejem, previsiones —dijo—, tendrá que hablar con el jefe. Él se encarga de esas cosas.


    —Muy bien. Gracias. Los dejo que sigan trabajando.


    Stella empezó a alejarse, sacó la pequeña cámara de su bolso y se puso a tomar fotografías de lo que ella consideraba el «antes».


    


    Logan sabía que estaba allí abajo, tan peripuesta, con su pelo rebelde recogido y sus grandes ojos azules ocultos tras unas gafas de sol.


    Ya se imaginaba que tarde o temprano se presentaría en alguno de sus trabajos para fastidiar. Se notaba que estaba hecha para eso. Pero al menos tuvo el suficiente sentido común para no interrumpirlo.


    Pero, claro, aquella mujer vivía del sentido común.


    Quien sabe, a lo mejor se llevaba una sorpresa. A Logan le gustaban las sorpresas, y ya se había llevado una al conocer a sus hijos. Él esperaba encontrarse a un par de pequeños robots. De los que miran a la dominante de la madre antes de decir nada. Y en cambio vio que eran dos niños normales, interesantes y divertidos. Desde luego, hace falta imaginación para manejarse con dos niños tan activos.


    Quizá solo era un latazo cuando se trataba de trabajo.


    Bueno, Logan sonrió ligeramente mientras cortaba otra rama. Él también lo era.


    Decidió hacerla esperar mientras terminaba. Aún tardó otros treinta minutos, durante los cuales hizo básicamente como si ella no estuviera. Aunque vio que sacaba una cámara —¡por Dios!— y un cuaderno de notas.


    También vio que se acercaba para hablar con sus hombres y que Dick la miraba de cuando en cuando.


    A Dick no se le daba bien el trato con la gente, sobre todo con las mujeres. Pero era un trabajador infatigable, y afrontaba los trabajos más sucios con una sonrisa feliz y estúpida en la cara. Gracias a Dios, Sam, que tenía más sentido común en el dedo gordo del pie que Dick en todo su cuerpo huesudo, era un hombre tolerante y paciente.


    Se conocían desde el instituto, y ese era el tipo de detalle que a Logan le gustaba. La continuidad y el hecho de que, al conocerse desde hacía unos veinte años, no tuvieran que perder el tiempo charlando para entenderse entre ellos.


    No soportaba tener que explicar las cosas mil veces. Sí, no le importaba admitirlo, tenía muy poca paciencia.


    Entre los tres hacían un buen trabajo, a veces incluso excepcional. Y, con la fuerza de Sam y la energía de Dick, rara vez necesitaba otros trabajadores.



    Para él aquello era ideal. Prefería trabajar con un equipo pequeño. Así era más personal, al menos desde su punto de vista. Y para él, todos los trabajos eran algo personal.


    Cuando trabajaba la tierra, era su visión, su sudor y su sangre lo que ponía. Y respondía con su nombre.


    Aquella yanqui ya podía hablar todo lo que quisiera sobre formularios e idioteces sistémicas. A la tierra todo aquello le importaba un comino. Y a él.


    Dio un grito para alertar a sus hombres y desmochó el roble muerto. Luego bajó, soltó el arnés y cogió una botella de agua. Se bebió la mitad de un trago.


    —Señor... —No, sé más amable, se recordó Stella. Así que puso una sonrisa y volvió a empezar—. Buen trabajo. No sabía que se ocupara de los árboles personalmente.


    —Depende. Este no presentaba problemas. ¿Ha salido de paseo?


    —No. Aunque este es un barrio muy bonito. —Miró alrededor, al patio, e hizo un gesto para abarcarlo—. En otro tiempo, seguro que este lugar también lo fue. ¿Qué ha pasado?


    —Una pareja ha vivido aquí cincuenta años. Él murió hace un tiempo. La mujer no podía con todo ella sola, y ninguno de los hijos vivía cerca. Luego enfermó y descuidó bastante la casa. Y al final los hijos la ingresaron en una residencia.


    —Es muy duro. Muy triste.


    —Sí, muchas veces la vida es triste. Vendieron la casa. Los nuevos propietarios se han llevado una ganga, y quieren adecentar un poco todo esto. Y es lo que estamos haciendo.


    —¿Qué tiene pensado?


    Logan dio otro trago a su agua. Stella se dio cuenta de que la máquina había dejado de triturar, pero Logan miró por encima del hombro entrecerrando los ojos y enseguida volvió a funcionar.


    —Tengo pensadas muchas cosas.


    —¿Relacionadas específicamente con este trabajo?


    —¿Por qué lo pregunta?



    —Porque me ayudaría mucho en mi trabajo si supiera más sobre el suyo. Evidentemente, veo que va a arrancar el viejo roble, y supongo que también el arce del jardín delantero.


    —Sí. De acuerdo. Eso es lo que vamos a hacer. Tenemos que retirar todo lo que no pueda o no deba salvarse. Césped nuevo, vallado nuevo. Derribaremos el viejo cobertizo y lo sustituiremos por otro. Los nuevos propietarios quieren colorido. Así que adecentaremos las azaleas, plantaremos un cerezo japonés delante, en lugar del arce. Allí irá un lilo, y en aquel lado un magnolio. Habrá peonías allí, y rosas que se encaramen por la valla. ¿Ve aquel pequeño talud de ahí detrás, a la derecha? Pues en vez de nivelarlo, plantaremos flores.


    Y siguió con el resto, dando los nombres en latín y el nombre común, mientras daba tragos a su botella de agua y gesticulaba.


    Podía ver el trabajo acabado, él siempre lo veía. Veía los detalles pequeños y los grandes formando un conjunto atractivo.


    Del mismo modo que también veía el trabajo que había que hacer a cada paso, y estaba tan ansioso por participar en el proceso como por ver el trabajo acabado.


    Le gustaba mancharse las manos con la tierra. ¿Cómo, si no, se puede respetar el paisaje o los cambios que uno hace en él? Mientras hablaba, miró las manos de Stella. Y una sonrisa burlona apareció en sus labios al ver sus uñas cuidadas, con su bonito esmalte rosa.


    Una fanática del papeleo, pensó. Seguramente no sería capaz de distinguir el garranchuelo del zumaque.


    Como quería darle a ella y su carpeta toda la información y quitársela de encima, pasó directamente a la casa y le habló de la zona pavimentada del patio y las plantas que utilizaría para embellecerlo.


    Cuando supuso que había hablado más de lo que hablaba normalmente en una semana, se terminó el agua y se encogió de hombros. No esperaba que la mujer lo hubiera cogido todo, pero desde luego no podría decir que no había colaborado.



    —Es maravilloso. ¿Qué hay del arriate que corre paralelo a la pared sur de la casa?


    Él frunció ligeramente el ceño.


    —Arrancaremos la hiedra y lo dejaremos. Los clientes quieren jugar a los jardineros ahí.


    —Es estupendo. La inversión siempre parece más provechosa si también ponen un poco de su parte.


    Logan estaba de acuerdo, así que no dijo nada y se limitó a jugar con algo de calderilla que tenía en el bolsillo.


    —Aunque junto al cobertizo yo preferiría la variedad trepadora del bonetero en vez del tejo. El color de las hojas y la forma menos uniforme quedarían mejor.


    —Puede.


    —¿Trabaja basándose en algún diseño o lo saca todo de su cabeza?


    —Depende.


    ¿Lo despellejo de un tirón o lo hago poco a poco?, pensó Stella, pero no dejó de sonreír.


    —Es que me gustaría ver alguno de sus diseños sobre el papel. Lo cual me lleva a una cosa que había pensado.


    —Apuesto a que eso usted lo hace mucho.


    —Mi jefa me dijo que fuera amable —dijo ella con frialdad—. ¿A usted no?


    —Solo era un comentario.


    —Bueno, lo que había pensado es que, dado que lo estoy reorganizando todo, creo que podría reservarle un pequeño espacio en el centro para que tenga allí su oficina.


    Él la miró entrecerrando los ojos, igual que había hecho cuando había mirado a sus hombres por encima del hombro. Bajo aquella mirada, pensó Stella, una mujer débil se apocaría.


    —Yo no trabajo en una jodida oficina.


    —No le estoy diciendo que se pase el día allí. Solo sería un sitio donde podría encargarse del papeleo, hacer las llamadas y tener sus archivos.


    —Para eso ya tengo la camioneta.



    —¿Por qué se empeña en ser hostil?


    —No me empeño. Me sale así. ¿Y usted?


    —No quiere un despacho. Bien. Olvidemos el despacho.


    —Olvidado.


    —Estupendo. Pero yo sí necesito una oficina. Necesito saber exactamente qué plantas y qué material utilizará para este trabajo. —Volvió a sacar el cuaderno—. Un arce rojo, un magnolio. ¿De qué variedad?


    —Del sur. Grandiflora gloriosa.


    —Buena elección. Un cerezo japonés —siguió diciendo Stella y, para sorpresa, admiración y disgusto de Logan, repasó punto por punto todo lo que le había explicado.


    Muy bien, pelirroja, pensó, a lo mejor sí que sabes una o dos cosas sobre horticultura.


    —¿Tejo o bonetero?


    Él volvió a mirar al cobertizo, los visualizó los dos en su cabeza. Que se cayera muerto si no tenía razón, pero no pensaba decírselo.


    —Ya se lo haré saber.


    —Hágalo. Y quiero conocer el número exacto y la especie de las otras plantas que coja.


    —¿Dónde la puedo encontrar... en su oficina?


    —Usted búsqueme. —Y dicho esto se dio la vuelta y se dispuso a alejarse.


    —Eh, Stella.


    Cuando se volvió para mirar, él sonrió.


    —Siempre he querido decir eso.*


    Ella lo miró con ojos centelleantes, volvió la cabeza con brusquedad y siguió andando.


    —De acuerdo, de acuerdo. Por Dios. Solo era una broma. —La alcanzó en un par de zancadas—. No se enfade.



    —Que no me enfade.


    —Sí, no tiene sentido que estemos enfadados entre nosotros. A mí normalmente no me importa estar enfadado.


    —Nunca lo habría dicho.


    —Pero en estos momentos no serviría de nada. —Como si acabara de recordar que llevaba puestos sus guantes de trabajo, se los quitó y los metió en el bolsillo de atrás—. Yo hago mi trabajo, usted hace el suyo. Roz cree que la necesita, y valoro mucho la opinión de Roz.


    —Yo también.


    —Eso he visto. Tratemos de no interponernos en el camino del otro, de lo contrario vamos a acabar mal.


    Ella inclinó la cabeza, alzó las cejas.


    —¿Es así como se muestra usted agradable?


    —Más o menos. Estoy siendo agradable para que los dos podamos hacer el trabajo por el que Roz nos paga. Y porque su hijo tiene un ejemplar del número 121 de Spiderman. Y si está enfadada, no dejará que me lo enseñe.


    Stella se bajó ligeramente las gafas de sol.


    —Y ahora se está mostrando encantador, ¿a que sí?


    —No, solo soy sincero. Me encantaría ver ese número. Si me hubiera puesto encantador le aseguro que ahora la tendría a mis pies. Ejerzo una enorme fascinación sobre las mujeres, y procuro utilizarla lo menos posible.


    —Apuesto a que sí.


    Pero cuando subió al coche estaba sonriendo.
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    Hayley Phillips conducía un coche que iba echando humo y con una transmisión a punto de estropearse. La radio aún funcionaba, gracias a Dios, y en esos momentos sonaba una canción de las Dixie Chicks. La ayudaba a mantener el ánimo.


    Todo lo que poseía iba en el Pontiac Grandville, que tenía más años que ella y mucho más temperamento. Aunque no poseía gran cosa. Había vendido todo lo que podía venderse. ¿Qué sentido tenía ponerse sentimental? Y con dinero se pueden recorrer muchos más kilómetros que con sentimientos.


    No era ninguna muerta de hambre. Lo que había guardado en el banco la ayudaría a superar los malos momentos, y si había más malos momentos de los que esperaba, conseguiría más. Tampoco erraba sin rumbo. Sabía perfectamente adónde iba. Lo que no sabía era lo que pasaría cuando llegara.


    Pero eso no importaba. Si uno supiera todo, nunca se sorprendería.


    Quizá se sentía algo cansada, y quizá había forzado aquel coche viejo y achacoso más de lo aconsejable. Pero unos kilómetros más y podrían descansar.


    Confiaba en que no la echasen. Pero si pasaba..., bueno, haría lo que tenía que hacer.


    Le gustaba la zona, sobre todo después de haber dejado atrás la maraña de autopistas que rodeaban Memphis. Al norte de la ciudad, la tierra se ondulaba un poco, y había visto retazos del río y los escarpados precipicios que descendían hasta el agua. Las casas eran bonitas. Primero el abanico de zonas residenciales que se extendían desde los límites de la ciudad y ahora aquellas mansiones, más grandes y opulentas. Había abundancia de árboles grandes y viejos y, a pesar de la presencia de algunos muros de piedra o ladrillo, la sensación era acogedora.


    Y a ella no le iría mal que la acogieran.


    Cuando vio la señal que indicaba que se acercaba al Jardín, aminoró. Tenía miedo de parar. De que el viejo coche diera una sacudida y se calara. Pero aminoró lo suficiente para echar un vistazo a los edificios principales y el espacio iluminado por las luces de seguridad.


    Luego siguió conduciendo y respiró hondo varias veces. Ya casi estaba. Ya había ensayado lo que quería decir, pero no dejaba de cambiar de opinión. Cada nuevo enfoque le permitía representarse una docena de escenas diferentes en su cabeza. La había ayudado a pasar el tiempo, pero no había llegado a ninguna conclusión.


    Quizá algunos dirían que en parte el problema era que siempre estaba cambiando de idea. Pero ella no lo veía así. Si uno nunca cambia de idea, ¿para qué le sirve la cabeza? En su opinión, ya había demasiada gente que decía una cosa y de ahí no se movía. ¿No era eso una forma estúpida de desaprovechar el cerebro que Dios nos había dado?


    Cuando ya llegaba al camino de acceso, el coche empezó a sacudirse y dar tirones.


    —Oh, venga, solo un poco más. Tendría que haber puesto gasolina.


    Y se paró, medio dentro medio fuera, entre los pilares de ladrillo.


    Hayley dio una palmada al volante, pero con poca convicción. Después de todo, la culpa era suya. Y quizá aquello no fuera tan malo. Sería más difícil que la echaran si su coche estaba bloqueando la entrada, sin gasolina.



    Abrió su bolso y sacó un cepillo para arreglarse el pelo. Después de experimentar bastante, había acabado por quedarse con su color natural, un castaño con tono de corteza de roble. Al menos de momento. Se alegró de haberse cortado el pelo antes de salir. Le gustaba el flequillo separado a ambos lados y el aire desenfadado de la melena lacia y escalada. Le daban un aire desenvuelto y alegre. Seguro.


    Se aplicó lápiz de labios y se quitó el brillo.


    —Muy bien. Vamos allá.


    Se apeó del vehículo, se echó la bolsa al hombro y echó a andar por el largo camino. Hacía falta dinero —nuevo o viejo— para construir una casa tan lejos de la carretera. La casa donde ella se había criado estaba tan cerca que con solo estirar el brazo la gente que pasaba en coche prácticamente habría podido estrecharle la mano.


    Pero eso no le importaba. Siempre había sido una buena casa, y en parte le había dolido venderla; sin embargo, aquella casita en las afueras de Little Rock ya formaba parte del pasado. Y ella se dirigía hacia su futuro.


    A mitad del camino se detuvo y pestañeó. Aquello no era solo una casa, se dijo mirando con la boca abierta. Era una mansión. Una cosa era que fuera grande. Había visto casas enormes otras veces... pero nada comparado con aquello. Era la casa más bonita que había visto fuera de una revista. Elegante, femenina, fuerte.


    Las luces relucían en los cristales de las ventanas. Otras iluminaban el césped. Como si le estuvieran dando la bienvenida. Ojalá.


    Pero, aun cuando no fuera cierto, aun cuando la volvieran a echar, al menos habría podido verlo. Solo por eso el viaje habría valido la pena.


    Siguió caminando, aspirando los olores de la tarde, el olor a pino y a leña.


    Cruzó los dedos sobre la tira de su bolso para que le diera buena suerte y fue hasta la puerta.



    Levantó una de las aldabas de cobre y golpeó tres veces con firmeza.


    En esos momentos, dentro, Stella estaba bajando la escalera con Parker. Le tocaba a ella sacarlo a pasear.


    —Ya abro yo —gritó.


    Cuando abrió la puerta Parker ya estaba ladrando.


    Stella vio a una joven con el pelo lacio y escalado a la moda, rostro anguloso dominado por unos ojos enormes del color de un huevo de petirrojo. La chica sonrió, enseñando unos dientes algo montados, y se agachó para acariciar a Parker cuando el perro se puso a olfatear sus zapatos.


    —Hola —dijo.


    —Hola. —¿De dónde demonios había salido?, se preguntó Stella. No había ningún coche aparcado ahí fuera.


    La chica aparentaba unos doce años, y estaba embarazada y bien embarazada.


    —Busco a Rosalind Ashby. Rosalind Harper Ashby —se corrigió—. ¿Está en casa?


    —Sí. Está arriba. Pasa.


    —Gracias. Yo soy Hayley. —Le ofreció la mano—. Hayley Phillips. La señora Ashby y yo somos primas, de esa forma tan complicada que tenemos en el sur.


    —Stella Rothchild. ¿Por qué no entras y te sientas? Iré a buscar a Roz.


    —Genial. —Hayley siguió a Stella hasta el salón, girando la cabeza a un lado y a otro para verlo todo—. Uau. Uau —se admiró.


    —La primera vez que entré, yo dije lo mismo. ¿Quieres algo? ¿Algo de beber?


    —No, estoy bien. Supongo que es mejor que espere... —Se quedó de pie y se acercó a la chimenea. Era como si lo hubieran sacado de un programa de televisión, o de una película—. ¿Trabaja usted en la casa, es la ama de llaves o algo así?


    —No. Trabajo en el invernadero. Soy la directora. Voy a buscarla. Creo que deberías sentarte.



    —No se preocupe. —Hayley se frotó su gran barriga—. Llevamos sentados mucho rato.


    —Vuelvo enseguida. —Y se fue, con Parker detrás.


    Subió la escalera a toda prisa y pasó al ala de la casa que ocupaba Roz. Solo había estado allí una vez, cuando David la había llevado en un recorrido por el edificio, pero se orientó por el sonido del televisor y encontró a Roz en su sala de estar.


    En la televisión estaban pasando una vieja película en blanco y negro. Aunque en realidad Roz no la miraba. Sentada ante un secreter de anticuario, con unos vaqueros anchos y una sudadera, hacía esbozos en un cuaderno. Tenía los pies desnudos, y, para su sorpresa, Stella vio que llevaba las uñas pintadas de rosa.


    Llamó con los nudillos en el marco de la puerta.


    —¿Sí? Oh, Stella, qué bien. Estaba haciendo un esbozo de una idea que he tenido para un jardín de esquejes en el lado noroeste del invernadero. He pensado que podría inspirar a los clientes. Venga a echar un vistazo.


    —Me encantaría, pero hay alguien abajo que quería verla. Hayley Phillips. Dice que es su prima.


    —¿Hayley? —Roz frunció el ceño—. No tengo ninguna prima que se llame Hayley, creo.


    —Es joven. Parece una adolescente. Guapa. Pelo castaño, ojos azules, más alta que yo. Y está embarazada.


    —Bueno, por Dios. —Roz se frotó la nuca—. Phillips. Phillips. La hermana de la abuela de mi primer marido (o quizá era una prima) se casó con un Phillips. Creo.


    —Bueno, ha dicho que son primas en la complicada forma del sur.


    —Phillips. —Cerró los ojos, se dio unos toquecitos con el dedo en el centro de la frente, como si quisiera despertar a su memoria—. Debe de ser la hija de Wayne Phillips. Murió el año pasado. Será mejor que vaya a ver de qué se trata. —Se levantó—. ¿Ya ha acostado a los niños?


    —Acabo de hacerlo.



    —Entonces venga conmigo.


    —¿No cree que es mejor que...?


    —Usted será imparcial. Así que prefiero que venga.


    Stella cogió a Parker en brazos, rezando para que su vejiga aguantara, y bajó con Roz.


    Cuando entraron Hayley se dio la vuelta.


    —Esta habitación es impresionante. Aquí dentro me siento muy a gusto..., como si yo fuera especial. Soy Hayley, la hija de Wayne Phillips. Mi padre era pariente de su primer marido por el lado de madre. Cuando murió el año pasado me mandó usted una nota de condolencia muy bonita.


    —Lo recuerdo. Solo lo vi en una ocasión. Y me gustó.


    —A mí también me gustaba. Siento haberme presentado de esta forma, sin avisar, y no pretendía llegar a estas horas. Es que he tenido algunos problemas con el coche.


    —No pasa nada. Siéntate, Hayley. ¿De cuánto estás?


    —Ya va para seis meses. Saldré de cuentas para finales de mayo. Quería disculparme. Mi coche se ha quedado sin gasolina justo a la entrada del camino de acceso a la casa.


    —Ya nos ocuparemos de eso. ¿Tienes hambre? ¿Te apetece comer algo?


    —No, señora, estoy bien. Hace un rato paré para comer. Y me olvidé de la comida del coche. Tengo dinero. No quiero que piense que vengo con las manos vacías ni para pedir nada.


    —Es bueno saberlo. Entonces, quizá te apetezca un té. Es una noche fría y un té calentito te sentará bien.


    —Si no le importa, si lo tiene descafeinado, claro. —Se acarició el vientre—. Lo peor de estar embarazada es haber tenido que renunciar a la cafeína.


    —Yo me encargo. Vuelvo enseguida.


    —Gracias, Stella. —Cuando Stella ya se iba, Roz se volvió hacia Hayley—. Entonces, has conducido hasta aquí desde... Little Rock, ¿verdad?


    —Sí. Me gusta conducir. Aunque me gusta más cuando el coche no está en las últimas. Pero, si hay que hacerlo hay que hacerlo. —Se aclaró la garganta—. Espero que todo esté bien, prima Rosalind.


    —Sí, todo bien. ¿Y tú? ¿Estáis bien tú y el bebé?


    —Estamos estupendamente. Sanos como manzanas, como dice el médico. Y me siento bien, me estoy poniendo inmensa, pero no me importa. Es interesante. Mmm... ¿y sus hijos? ¿Están bien?


    —Sí, están bien. Ya son mayores. Harper, el mayor, vive aquí, en la casita para invitados. Trabaja conmigo en el invernadero.


    —Lo he visto cuando venía hacia aquí. —Hayley se dio cuenta de que se estaba frotando las manos sobre los pantalones y se obligó a parar—. Es más grande de lo que esperaba. Debe de estar orgullosa.


    —Lo estoy. ¿Qué haces tú en Little Rock?


    —Trabajaba en una librería, una pequeña librería-cafetería independiente, cuando lo dejé ayudaba a dirigirla.


    —¿Dirigirla? ¿A tu edad?


    —Tengo veinticuatro años. Sé que no los aparento —dijo con una leve sonrisa—. No me importa, la verdad. Pero si quiere le puedo enseñar el carnet de conducir. He estudiado en la universidad, con una beca parcial. Tengo cabeza. He trabajado en esa tienda todos los veranos desde que estudiaba en el instituto. Al principio me dieron el trabajo porque mi padre era amigo del propietario, pero he acabado ganándome mi puesto.


    —Dices que trabajabas. ¿Ya no?


    —No. —La mujer la estaba escuchando, pensó Hayley. Le hacía preguntas con sentido. Algo es algo—. Renuncié a mi puesto hace un par de semanas. Pero tengo una carta de recomendación del dueño. Decidí que tenía que alejarme de Little Rock.


    —No sé si es el mejor momento para dejar tu casa y un trabajo seguro.


    —Pues a mí me pareció que sí. —Miró, porque en ese instante Stella entró empujando un carrito con el té—. Vaya, eso sí que es como en las películas. Sé que parezco un poco de pueblo, pero no lo puedo evitar.



    Stella se rió.


    —Cuando lo estaba preparando he pensado exactamente lo mismo. He preparado manzanilla.


    —Gracias, Stella. Hayley me estaba diciendo que acaba de dejar su casa y su trabajo. Espero que nos explique por qué ha decidido hacer dos cambios tan drásticos en su vida justo ahora.


    —No, nada de drástico —la corrigió Hayley—. Solo son grandes. Y lo he hecho por el bebé. Bueno, por los dos. Como ya habrán adivinado, no estoy casada.


    —¿No tienes el apoyo de tu familia? —preguntó Stella.


    —Mi madre se fue cuando yo tenía cinco años. No sé si lo recuerda —le dijo a Roz—. O quizá no lo ha mencionado por educación. Mi padre murió el año pasado. Tengo tíos y tías, y mis abuelas aún viven, y también tengo primos. Algunos aún viven en la zona de Little Rock. Sus opiniones sobre mi situación son... enfrentadas. Gracias —añadió cuando Roz le pasó su té.


    »El caso es que me quedé muy triste cuando murió papá. Lo atropelló un coche cuando cruzaba una calle. Fue uno de esos accidentes que uno nunca acaba de entender y que... bueno, no tendría que haber pasado. No tuve tiempo de prepararme. Supongo que uno nunca se puede preparar para la muerte. Pero de pronto, sin más, se había ido.


    Bebió de su taza y sintió que el té aliviaba sus huesos cansados.


    —Me sentí muy triste, enfadada, sola. Y estaba ese chico. No fue una aventura de una noche ni nada de eso. Nos gustábamos. Él venía a veces a la tienda y flirteaba conmigo. Y yo con él. Cuando me sentía sola, su compañía me reconfortaba. Era muy dulce. El caso es que una cosa llevó a la otra. Él estudiaba derecho y volvió a la universidad, y unas semanas más tarde descubrí que estaba embarazada. No sabía qué hacer, ni cómo decírselo. Así que lo pospuse durante unas semanas.


    —¿Y cuándo se lo dijiste?


    —Pensé que lo mejor era decírselo cara a cara. Ya no iba a la tienda como antes. Así que fui un día a buscarlo a la facultad y descubrí que se había enamorado de otra. Cuando me lo dijo pareció un poco abochornado porque, claro, habíamos estado acostándonos juntos. Pero nunca habíamos estado enamorados ni nos habíamos hecho promesas ni nada de eso. Nos gustábamos, nada más. Y cuando me hablaba de la otra chica se lo veía tan entusiasmado... Estaba loco por ella. Así que no se lo dije.


    Por un momento titubeó, luego cogió una de las galletas que Stella había puesto en un plato.


    —No puedo resistirme a los dulces. Lo pensé bien y comprendí que decírselo no serviría de nada.


    —Fue una decisión muy dura —dijo Roz.


    —No sé qué decirle. No sé qué esperaba que hiciera cuando fui a verlo. Pensaba que tenía derecho a saberlo. Yo no quería casarme con él. Y en aquellos momentos ni siquiera estaba segura de querer tener el bebé.


    Mordisqueó una galleta mientras se pasaba una mano con suavidad por el vientre.


    —Supongo que esa fue una de las razones por las que fui a verlo. No solo para decírselo, sino para hablar con él y ver qué le parecía lo mejor. Pero cuando estaba sentada oyendo cómo me hablaba de aquella chica... —Calló, meneó la cabeza—. Tuve que tomar una decisión. Y diciéndoselo solo habría conseguido hacer que se sintiera mal, o dolido, o asustado. Convertir su vida en un lío, cuando en realidad él lo único que había hecho había sido ayudarme a superar un mal momento.


    —Y eso significa que te quedaste sola —señaló Stella.


    —Si se lo hubiera dicho también me habría quedado sola. El caso es que cuando finalmente decidí tener el niño, volví a pensar en decírselo y pregunté a algunos conocidos cómo le iba. Me dijeron que seguía con aquella chica y que estaban pensando en casarse, así que creo que hice lo correcto. Aun así, cuando el embarazo empezó a notarse, hubo muchos cotilleos y preguntas, la gente me miraba y cuchicheaba. Y se me ocurrió que lo que necesitábamos el bebé y yo era empezar de cero. Vendí la casa y casi todo lo que tenía y aquí estoy.


    —Buscando un nuevo comienzo —concluyó Roz.



    —Estoy buscando trabajo. —La chica hizo una pausa, se humedeció los labios—. No me asusta el trabajo. Aunque sé que muy poca gente contrataría a una chica embarazada de seis meses. Y pensé que un familiar, aunque fuera lejano, quizá se mostraría más comprensivo.


    Al ver que Roz no decía nada, se aclaró la garganta.


    —En la universidad he estudiado literatura y empresariales. Y me saqué el título con honores. Tengo un currículum muy sólido. Tengo dinero, no mucho, pero tengo. La beca para la universidad no lo cubría todo, y mi padre era maestro, así que no ganaba gran cosa. Pero tengo suficiente para cuidar de mí misma, pagar un alquiler, comer y tener a mi hijo. Pero necesito un trabajo, el que sea. Usted tiene un negocio, y esta casa. Hace falta mucha gente para dirigir todo esto. Solo le pido que me dé una oportunidad.


    —¿Sabes algo de plantas, de jardinería?


    —En casa cada año plantábamos macizos de flores. Papá y yo nos repartíamos el trabajo del jardín. Y lo que no sepa lo puedo aprender. Aprendo rápido.


    —¿No preferirías trabajar en una librería? Hayley era la encargada de una librería independiente en su pueblo —le explicó a Stella.


    —Usted no tiene una librería —señaló Hayley—. Trabajaré sin cobrar las dos primeras semanas.


    —Cuando alguien trabaja para mí, le pago. Dentro de unas semanas tendré que contratar al personal eventual para la temporada fuerte de trabajo. Entretanto... Stella, ¿tiene algo para ella?


    —Mmm... —¿Se suponía que tenía que mirar aquella carita de niña y el vientre de embarazada y decir que no?—. ¿Cuáles eran tus responsabilidades en la librería?


    —No era la responsable oficial. Pero, en realidad, ese es el trabajo que hacía. Era un negocio pequeño, así que hacía un poco de todo. Inventario, adquisiciones, trato con los clientes, planificación, ventas, marketing. Pero solo de la librería. La zona de cafetería se llevaba por separado.



    —¿Cuáles dirías que son tus puntos fuertes?


    Hayley tuvo que respirar hondo para tranquilizarse. Sabía que era fundamental que se mostrara clara y concisa. Y su orgullo le exigía que no suplicara.


    —El trato con los clientes, que a su vez nos lleva a la venta. Se me da bien tratar con la gente, y no me importa perder el tiempo que haga falta para que los clientes encuentren lo que buscan. Si quedan contentos, volverán. Si se les dedica tiempo y se les ofrece un trato personalizado, se muestran leales.


    Stella asintió.


    —¿Y tus puntos débiles?


    —Las adquisiciones —dijo sin vacilar—. Si de mí dependiera, lo compraría todo. Siempre tenía que andar recordándome que el dinero no era mío. Pero a veces no lo hacía.


    —Estamos reorganizando el negocio y ampliando un poco. No me iría mal un poco de ayuda para poner en marcha el nuevo sistema. Aún queda mucha información que introducir en los ordenadores, y es un trabajo tedioso.


    —Sé manejarme con un teclado. PC y Mac.


    —Probaremos esas dos semanas —decidió Roz—. Te pagaré, desde luego, pero tomaremos esas dos semanas como una prueba. Si no funciona, haré lo que pueda para que encuentres otro trabajo.


    —Es justo. Gracias, prima Rosalind.


    —Llámame Roz. Tenemos algo de gasolina en el cobertizo. Iré a buscarla para que podamos traer tu coche hasta aquí y puedas entrar tus cosas.


    —¿Aquí? —Hayley meneó la cabeza y dejó la taza a un lado—. Ya le he dicho que no quería caridad. Le agradezco que me dé esta oportunidad, pero no espero que me acoja en su casa.


    —La familia, incluso si es lejana, siempre será bienvenida en esta casa. Y eso nos dará ocasión de conocernos un poco y ver si podemos llevarnos bien.


    —¿Usted vive aquí? —le preguntó a Stella.



    —Sí. Con mis hijos, de ocho y seis años. Están arriba, durmiendo.


    —¿Somos parientes?


    —No.


    —Iré a buscar la gasolina. —Roz se levantó y se dispuso a salir.


    —Le pagaré un alquiler. —Hayley también se levantó, poniéndose instintivamente una mano sobre el vientre—. No me gustan los favores.


    —Entonces haremos un recorte en tu sueldo para compensarlo.


    Cuando se quedó sola con Stella, Hayley dejó escapar un largo suspiro.


    —Pensaba que sería mayor. Y más imponente. Aunque apuesto a que sabe imponerse si hace falta. No es posible tener lo que ella tiene y conservarlo si uno no sabe imponerse.


    —Tienes razón. Cuando se trata de trabajo, yo también sé imponerme.


    —Lo recordaré. Ah, ¿es usted del norte?


    —Sí. De Michigan.


    —Eso está muy lejos. ¿Está sola con sus hijos?


    —Mi marido murió hará unos dos años y medio.


    —Un duro golpe. Es muy duro cuando uno pierde a alguien a quien quiere. Me parece que las tres sabemos mucho de eso. Y supongo que si uno no tiene algo, alguien a quien querer, puede acabar volviéndose una persona muy agria. Yo tengo al bebé.


    —¿Sabes ya si es niño o niña?


    —No. Cuando me hice la última ecografía estaba de espaldas. —Se llevó el pulgar a la boca y empezó a mordisquearse la uña, pero enseguida lo escondió dentro del puño y bajó la mano—. Creo que será mejor que vaya a ayudar a Roz con la gasolina.


    —Iré contigo. Nos ocuparemos juntas.


    



    Una hora más tarde, Hayley ya se había instalado en una de las habitaciones de invitados del ala oeste. Sabía que no dejaba de mirar boquiabierta y balbucear. Pero nunca había visto una habitación tan bonita, ni esperaba poder estar nunca en una, aunque fuera temporalmente.


    Sacó sus cosas y pasó los dedos por la reluciente madera de la cómoda, el armario, las pantallas de cristal translúcido de las lámparas, la talla del cabezal.


    Se lo ganaría. Esa fue la promesa que se hizo a sí misma y al bebé mientras se relajaba dándose un buen baño caliente. Demostraría que era digna de la confianza que habían depositado en ella al darle aquella oportunidad y compensaría a Roz con su trabajo y su lealtad.


    Las dos cosas se le daban muy bien.


    Se secó, y se aplicó leche corporal sobre el vientre y los pechos. No le asustaba el parto; sabía muy bien cómo luchar por lo que quería. Pero, eso sí, ojalá no le quedaran estrías.


    Sintió un ligero escalofrío y se puso enseguida el camisón. En una esquinita del espejo, por el rabillo del ojo, percibió una sombra, un movimiento.


    Frotándose los brazos para entrar en calor, pasó al dormitorio. No había nada, y la puerta estaba cerrada, como la había dejado.


    Estoy agotada, se dijo a sí misma, y se restregó los ojos. El viaje desde el pasado a las fronteras con su futuro había sido muy largo.


    Cogió uno de los libros que había llevado en la maleta —el resto, los libros de los que no había sido capaz de desprenderse, seguían en el maletero— y se metió en la cama.


    Lo abrió por donde tenía el punto de lectura, lista para leer una hora, como hacía casi todas las noches.


    Antes de terminar la primera página ya se había dormido, con la luz encendida.


    



    A petición de Roz, Stella volvió a su salita de estar y se sentó con ella. Roz sirvió un vaso de vino para cada una.


    —Sinceramente, ¿qué opina?


    —Es joven, brillante, orgullosa, sincera. Podría habernos colado una historia lacrimógena sobre la forma en que el padre de la criatura la traicionó, haber suplicado para que la dejáramos quedarse, haber utilizado el embarazo para pedir cualquier cosa. Y en cambio ha asumido su responsabilidad y ha pedido un trabajo. De todos modos, comprobaré sus referencias.


    —Por supuesto. No parecía asustada por su inminente maternidad.


    —Es después de tenerlos cuando una aprende a tener miedo de todo.


    —Sí, ¿verdad? —Roz se pasó los dedos por el pelo un par de veces—. Yo haré algunas llamadas para averiguar algo más de ese lado de la familia Ashby. La verdad es que no recuerdo gran cosa. Nunca tuvimos mucha relación, ni siquiera cuando él vivía. Recuerdo que hubo un escándalo cuando la esposa lo abandonó y lo dejó solo con la hija. Por lo que ha dicho, me da la impresión de que se las arregló bastante bien.


    —Su experiencia como responsable de la librería podría ser muy útil.


    —Otra directora. —En un gesto que Stella solo interpretó como medio en broma, Roz levantó los ojos al techo—. Dios me ayude.
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